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UNIDAD 2

LA FILOSOFÍA EN LA PATRÍSTICA

Introducción


Como disciplinas teológicas se distinguen Patrística y Patrología
, por cuanto la primera se ocupa del pensamiento de los Padres, y la segunda tiene por objeto su vida y sus escritos.


En cuanto testigos privilegiados de la Tradición, el estudio de los Padres de la Iglesia es sustancial para la Teología
. 
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Sin embargo, el interés de los Padres no se reduce al campo teológico, ya que ellos son importantísimos como modelos de inculturación del cristianismo
. Su pensamiento, fundamentalmente teológico, tiene también interés cultural y filosófico.


Los historiadores llaman periodo patrístico al tiempo dominado bajo el influjo intelectual de los Padres de la Iglesia. Se puede hablar, pues, de Filosofía en la Patrística o de Filosofía "Patrística". 


E. Gilson
 habla de literatura patrística, comprendiendo el conjunto de las obras cristianas que datan del tiempo de los Padres de la Iglesia aunque no todas tengan a los mismos Padres por autores. La literatura patrística comprende: Padres de la Iglesia y Escritores Eclesiásticos.


El mismo autor recuerda que, en sentido estricto, Padre de la Iglesia es aquel escritor eclesiástico que reúne cuatro propiedades:

1. ortodoxia doctrinal.

2. santidad de vida.

3. aprobación de la Iglesia.

4. antigüedad
.
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Cuando a un escritor eclesiástico le falta esta cuarta nota de antigüedad pero detenta una erudición eminente, la Iglesia, mediante una declaración expresa, le da el título de Doctor de la Iglesia. Los Doctores son posteriores a la época de los Padres. 

Los Doctores de la Iglesia son aproximadamente treinta, entre ellos algunos de los autores que se incluyen en el programa de esta asignatura: San Anselmo, San Bernardo, San Buenaventura (Doctor Seraphicus), San Alberto Magno (Doctor Universalis), Santo Tomás (Doctor Angelicus y Doctor Communis), Duns Scoto (Doctor Subtilis).
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Se llama simplemente Escritor Eclesiástico a aquel cuya autoridad doctrinal es aún menor, y cuya ortodoxia puede incluso no ser irreprochable. Son, no obstante, testigos antiguos e importantes de la Tradición en la época patrística. Así por ejemplo Orígenes, Eusebio de Cesarea, etc.

Característica generales de la Patrística


La Patrística comprende aquella fase del pensamiento y la filosofía cristiana que va desde el siglo I o II hasta el siglo VI.


En el pensamiento de la Patrística no hay una filosofía sistemáticamente elaborada, a excepción de San Agustín. La misión de los Padres y escritores eclesiásticos antiguos era fundamentar la vida religiosa de la Cristiandad y defender la fe de las acusaciones externas y de las herejías internas. Ellos debieron traducir filosóficamente sus creencias evitando el error del gnosticismo, que era una naturalización de la fe.


Las doctrinas filosóficas de los Padres no tienen aun una estructura sistemática. Están integradas e implicadas en su visión cristiana del mundo y no las hallamos en estado puro. Sus obras son más bien teológicas
.


La Patrística resulta de la conjunción de la revelación cristiana y de la filosofía griega. Frente a la filosofía pagana grecorromana se plantean tres actitudes:

1. Desprecio de la sabiduría pagana y rechazo de la ciencia humana: La revelación basta para salvarse. Lo que hay de bueno en la filosofía pagana fue robado a los judíos. Un ejemplo de esta actitud: Tertuliano.

2. Racionalismo: El apego y apertura excesivas a las especulaciones racionales paganas desemboca en una exaltación de la filosofía, que se declara superior a la fe. En el  Gnosticismo esta actitud se extrema y convierte en una herejía.

3. Colaboración armoniosa entre sabiduría divina y sabiduría humana: La sabiduría humana prepara para la fe, la defiende o explica. La filosofía al servicio de la fe. Después nace la filosofía como saber racional autónomo pero cristiano. En esta línea se inscriben casi todos los Padres, los pensadores de transición de la Patrística a la Escolástica, los principales autores de la Escolástica cristiana. Desde los comienzos se reconoce la distinción entre razón y fe pero solo progresivamente se pasará de una distinción tajante a diversas fórmulas de integración y colaboración. Nunca dejará éste de ser un problema controvertido
.


Todos los pensadores de la época patrística podrán ser clasificados de acuerdo a una de estas actitudes. La pregunta que debemos hacerles será: Desde la fe, ¿aceptan, acogen, reciben la razón y la filosofía? ¿En qué medida? ¿Se clausuran y la rechazan totalmente? 


Posteriormente, las dos primeras actitudes, polarizadas, se encarnarán en los llamados antidialécticos y dialécticos. La posición media, de integración, recién se impondrá hacia el siglo XIII.

Los Escritores Eclesiásticos y Padres se agrupan de acuerdo a la lengua en la que se expresan: el griego o el latín, en Padres griegos y Padres latinos.


Esta filosofía de los Padres es casi siempre de inspiración platónica. Utilizan también el estoicismo pero en menor medida. El aristotelismo no desempeña en ellos papel notable.

La filosofía en los Padres Apostólicos


Se llaman Padres Apostólicos a los autores eclesiásticos de los primeros escritos cristianos (en griego). Son discípulos inmediatos de los Apóstoles. El período de los Padres Apostólicos comprende del año 95 al 130. 

Se trata de las siguientes obras:


Cartas Pastorales de Obispos (A los Corintios, de Clemente, Obispo de Roma, del 92-101; siete epístolas de San Ignacio de Antioquía, muerto en el 107; Carta de San Policarpo de Esmirna a los Filipenses, mártir en el 155).


Apócrifos y Anónimos (Didasjé o Doctrina de los Apóstoles, del 90; Epístola a Diogneto; Pastor de Hermas, del 150; Explicación de las Sentencias del Señor, de Papías de Hiérapolis, del 130).


Características:


Estos escritos tienen un interés exclusivo por temas intracristianos. Los primeros cristianos viven la fe sin una referencia inmediata al mundo de la cultura hasta el año 130. Al principio la Iglesia vive hacia dentro. Luego asume su destino misional frente al Estado Romano, una vez que han cesado las persecuciones (313).


Son escritos estrictamente religiosos, con intención exclusivamente de difundir el mensaje evangélico. No aportan nada directamente a la filosofía.


Estos escritos no tienen ninguna preocupación especulativa o sistemática.


En cuanto a la filosofía pagana, su actitud es negativa, derivada de la adversidad literal de algunos textos del Apóstol San Pablo. No reciben ninguna influencia de la cultura griega ni en el orden conceptual ni en la expresión literaria. Esta actitud es valiosa en una época en la que el gnosticismo está secularizando la religión.

Los Apologistas griegos y latinos


Características generales:


Los Padres Apologistas o Apologetas reciben ese nombre porque sus obras principales son apologías de la religión cristiana. “En el sentido técnico del término, una apología era un alegato jurídico; y estas obras son, en efecto, alegatos para obtener de los emperadores romanos el reconocimiento del derecho legal que los cristianos tenían a existir en un imperio oficialmente pagano. Se encuentran en ellas exposiciones parciales de la fe cristiana y algunos intentos de justificarla ante la filosofía griega”
. 

El tiempo de los Apologistas va del 130 al 313.

Se eleva el valor intelectual y literario de los escritos en comparación con los Padres Apostólicos.

Representan el contacto o encuentro del cristianismo con el mundo exterior político y filosófico.


Determinan en el siglo II el encuentro de las dos tradiciones, la bíblica y griega. Por vez primera los escritos de los cristianos se dirigen al mundo exterior. Son escritos de hombres cultos, filósofos formados en las escuelas griegas que se han convertido al cristianismo y que, al reflexionar sobre su fe, utilizan los conceptos y técnicas filosóficas adquiridos por su propia formación. Se expresan con fórmulas de una filosofía que precisan reformar y cuya religión (pagana) deben refutar. Expresan el universo mental de los cristianos en una lengua concebida de propio intento para significar el universo mental de los griegos
.

Aunque el objetivo inmediato de estos escritos no se lograse, este esfuerzo ayudó al cristianismo a salir de su reclusión: los conversos cultos sentían necesidad de dar razón de su fe. Iniciaron así un diálogo con el mundo contemporáneo, un diálogo previo a la evangelización
.  

Según Gilson los Apologistas no se preocuparon por construir sistemas filosóficos pero ellos nos muestran qué problemas debían atraer la atención de los filósofos cristianos. Dios, la creación, el hombre, y cómo el cristianismo ha obrado sobre la filosofía, qué cambios de masivos perspectiva ha provocado. Escribe Gilson: “se tiene la impresión de que el universo griego se derrumbó súbitamente en el espíritu de hombres como Justino y Taciano, para dejar paso al nuevo universo cristiano”
.


Frente a la filosofía pagana se perfilan dos tendencias: de ruptura (como en Tertuliano o Taciano), y de acogida, armonía o síntesis (como en San Justino).

Constituyen una toma de conciencia y una defensa del cristianismo frente al paganismo y al judaísmo.


Desde la filosofía pagana impugnan al cristianismo algunos filósofos como Celso. Desde el campo político los Emperadores romanos con sus persecuciones. A estos dos frentes externos se agrega un tercero interno, la herejía del gnosticismo.


El triunfo de la Patrística sobre el gnosticismo representa la irreductibilidad del cristianismo frente a la filosofía pagana. El gnosticismo puede ser entendido como secularización o naturalización de la fe
.

Una parte de las apologías del siglo II se dirigía como escrito de queja o recurso de amparo al mismo emperador (Quadratus a Adriano, Arístides a Antonino Pío, Atenágoras a Marco Aurelio y Cómodo), apelaban al sentimiento jurídico de quienes se tenían por filántropos y filósofos y reclamaban de ellos la tolerancia. Otras apologías iban dirigidas a la generalidad de los paganos (Discurso a los griegos, de Taciano). Un tercer grupo respondía a las dudas de algún pagano próximo al autor (A Diognetes o A Autólico de Teófilo)
. 

Puede hablarse de un triple objetivo en la obra de conjunto de los apologistas: 

1. Salir al paso de la acusación de que la Iglesia era un peligro para el Estado. 

2. Exponer el correcto sentir cristiano sobre Dios, el hombre y el mundo, frente a los absurdos e inmoralidades del paganismo. 

3. Presentar al cristianismo como la verdadera filosofía, enseñada por el mismo Logos divino
.



Apologistas griegos:


Quadratus, sólo conocido por algunos datos de Eusebio, dirigió su Apología a Adriano  (perdida) hacia el 125
.

Arístides de Atenas: que escribió una Apología
 al Emperador Adriano o a Antonino
, entre el 125 y el 140
. En ella hallamos elementos de teología natural: el movimiento, finalidad y orden del mundo nos llevan al conocimiento de un ordenador y motor, que es el Dios cristiano, y cuyos atributos son la eternidad, la perfección, la incomprensibilidad, la sabiduría, la bondad. Por motivo de defensa o justificación de la fe cristiana, y no por razones puramente filosóficas, pero hallamos en esta obra una teología natural rudimentaria.


Concluye Gilson, a propósito de la apología de Arístides, que “la visión cristiana del universo queda fijada, en sus líneas generales, desde el primer cuarto del siglo II”, visión “judeocristiana”, cuyo rasgo dominante es “la noción de un Dios único Creador del universo”
.

“Yo, !oh rey !, por providencia de Dios, vine a este mundo y, habiendo contemplado el cielo y la tierra y el mar, el sol y la luna y lo demás, me quedé maravillado de su orden. Pero, viendo que el mundo y todo cuanto en él hay se mueve por necesidad, entendí que el que lo mueve y lo mantiene es más fuerte que lo mantenido. Digo, pues, ser Dios, el mismo que lo ha ordenado todo y lo mantiene fuertemente asido, sin principio y eterno, inmortal y sin necesidades, por encima de todas las pasiones y defectos, de la ira y del olvido y de la ignorancia y de todo lo demás; por El, empero, subsiste todo. No necesita de sacrificio ni de libación ni de nada de cuanto aparece; todos, empero, necesitan de El”
. 


Aristón de Pella publicó hacia el 140 su Disputa entre Jasón y Papisco, de contenido antijudío
.

San Justino: Pagano nacido en Nablus (Palestina, próxima a Siquem), filósofo por vocación, convertido al cristianismo antes del 132, fue mártir en Roma hacia el 165. 

Es autor de dos Apologías frente al paganismo y de un Diálogo con Trifón (compuesto hacia el 160), dirigido a los judíos. 

La I Apología (escrita entre el 145 y el 155) va dirigida a Antonino Pío y sus corregentes Marco Aurelio y Lucio Vero, al Senado y al Pueblo, o al emperador Adriano según Gilson. La II Apología es un apéndice ocasional, dirigida al emperador Marco Aurelio
. 

Responde a la acusación política arguyendo que los cristianos, lejos de ser un peligro para el Imperio, son sus súbditos más leales, y cuya firme convicción es garantía de honestidad. Responde que los cristianos no son ateos, de lo que se los tacha por no participar de los cultos politeístas y no condescender con las absurdas inmoralidades de los mitos paganos, sino que adoran al único Dios verdadero. 

Su actitud es la más explícita a favor de la filosofía. Es la actitud de un pagano culto convertido al cristianismo que estima la filosofía platónica. Afirma que los filósofos paganos han recibido el influjo del Logos como preparación para la revelación cristiana. El Logos de los estoicos es el Verbo Encarnado. La verdad del Verbo es como “una razón seminal”, un germen del cual cada hombre ha recibido una partícula. El cristianismo es la verdadera filosofía, la culminación del saber buscado por la filosofía. Cuanto de verdad ha sido dicho les pertenece a los cristianos. Según Gilson, esto “justificaba de antemano el uso que los pensadores cristianos de los siglos venideros habían de hacer de la filosofía griega”. Para Gilson, “Justino se presenta como el primero de aquellos para quienes la revelación cristiana es el punto culminante de una revelación más amplia y, a pesar de ello, cristiana a su modo, puesto que toda revelación viene del Verbo”.

El Diálogo con Trifón es una apología contra el judaísmo compuesta hacia el 160 en base al recuerdo de un debate original tenido con el maestro judeohelenista Trifón en el 132. Los tres temas principales de la obra: la Ley mosaica, la Cristología y el verdadero Israel, son las cuestiones centrales de la controversia judeocristiana
.

Un pionero del encuentro positivo con el pensamiento filosófico, aunque bajo el signo de un cauto discernimiento, fue San Justino, quien, conservando después de la conversión una gran estima por la filosofía griega, afirmaba con fuerza y claridad que en el cristianismo había encontrado « la única filosofía segura y provechosa ». Juan Pablo II, Fides et ratio, n° 38.
BENEDICTO XVI, AUDIENCIA GENERAL, miércoles 21 de marzo de 2007

San Justino

En estas catequesis estamos reflexionando sobre las grandes figuras de la Iglesia primitiva. Hoy hablamos de san Justino, filósofo y mártir, el más importante de los Padres apologistas del siglo II. Con la palabra "apologista" se designa a los antiguos escritores cristianos que se proponían defender la nueva religión de las graves acusaciones de los paganos y de los judíos, y difundir la doctrina cristiana de una manera adecuada a la cultura de su tiempo. Así, los apologistas buscan dos finalidades: una, estrictamente apologética, o sea, defender el cristianismo naciente (apologhía, en griego, significa precisamente "defensa"); y otra, "misionera", o sea, proponer, exponer los contenidos de la fe con un lenguaje y con categorías de pensamiento comprensibles para los contemporáneos. 

San Justino nació, alrededor del año 100, en la antigua Siquem, en Samaría, en Tierra Santa; durante mucho tiempo buscó la verdad, peregrinando por las diferentes escuelas de la tradición filosófica griega. Por último, como él mismo cuenta en los primeros capítulos de su Diálogo con Trifón, un misterioso personaje, un anciano con el que se encontró en la playa del mar, primero lo confundió, demostrándole la incapacidad del hombre para satisfacer únicamente con sus fuerzas la aspiración a lo divino. Después, le explicó que tenía que acudir a los antiguos profetas para encontrar el camino de Dios y la "verdadera filosofía". Al despedirse, el anciano lo exhortó a la oración, para que se le abrieran las puertas de la luz. 

Este relato constituye el episodio crucial de la vida de san Justino: al final de un largo camino filosófico de búsqueda de la verdad, llegó a la fe cristiana. Fundó una escuela en Roma, donde iniciaba gratuitamente a los alumnos en la nueva religión, que consideraba como la verdadera filosofía, pues en ella había encontrado la verdad y, por tanto, el arte de vivir de manera recta. Por este motivo fue denunciado y decapitado en torno al año 165, en el reinado de Marco Aurelio, el emperador filósofo a quien san Justino había dirigido una de sus Apologías. 

Las dos Apologías y el Diálogo con el judío Trifón son las únicas obras que nos quedan de él. En ellas, san Justino quiere ilustrar ante todo el proyecto divino de la creación y de la salvación que se realiza en Jesucristo, el Logos, es decir, el Verbo eterno, la Razón eterna, la Razón creadora. Todo hombre, como criatura racional, participa del Logos, lleva en sí una "semilla" y puede vislumbrar la verdad. Así, el mismo Logos, que se reveló como figura profética a los judíos en la Ley antigua, también se manifestó parcialmente, como en "semillas de verdad", en la filosofía griega. Ahora, concluye san Justino, dado que el cristianismo es la manifestación histórica y personal del Logos en su totalidad, "todo lo bello que ha sido expresado por cualquier persona, nos pertenece a nosotros, los cristianos" (2 Apol. XIII, 4). De este modo, san Justino, aunque critica las contradicciones de la filosofía griega, orienta con decisión hacia el Logos cualquier verdad filosófica, motivando desde el punto de vista racional la singular "pretensión" de verdad y de universalidad de la religión cristiana. 

Si el Antiguo Testamento tiende hacia Cristo del mismo modo que una figura se orienta hacia la realidad que significa, también la filosofía griega tiende a Cristo y al Evangelio, como la parte tiende a unirse con el todo. Y dice que estas dos realidades, el Antiguo Testamento y la filosofía griega, son los dos caminos que llevan a Cristo, al Logos. Por este motivo la filosofía griega no puede oponerse a la verdad evangélica, y los cristianos pueden recurrir a ella con confianza, como si se tratara de un bien propio. Por eso, mi venerado predecesor el Papa Juan Pablo II definió a san Justino "un pionero del encuentro positivo con el pensamiento filosófico, aunque bajo el signo de un cauto discernimiento": pues san Justino, "conservando después de la conversión una gran estima por la filosofía griega, afirmaba con fuerza y claridad que en el cristianismo había encontrado "la única filosofía segura y provechosa" (Diálogo con Trifón VIII, 1)" (Fides et ratio, 38). 

En conjunto, la figura y la obra de san Justino marcan la decidida opción de la Iglesia antigua por la filosofía, por la razón, más bien que por la religión de los paganos. De hecho, los primeros cristianos no quisieron aceptar nada de la religión pagana. La consideraban idolatría, hasta el punto de que por eso fueron acusados de "impiedad" y de "ateísmo". En particular, san Justino, especialmente en su primera Apología, hizo una crítica implacable de la religión pagana y de sus mitos, que consideraba como "desviaciones" diabólicas en el camino de la verdad. 

Sin embargo, la filosofía constituyó el área privilegiada del encuentro entre paganismo, judaísmo y cristianismo, precisamente en el ámbito de la crítica a la religión pagana y a sus falsos mitos. "Nuestra filosofía": así, de un modo muy explícito, llegó a definir la nueva religión otro apologista contemporáneo de san Justino, el obispo Melitón de Sardes (Historia Eclesiástica, IV, 26, 7). 

De hecho, la religión pagana no seguía los caminos del Logos, sino que se empeñaba en seguir los del mito, a pesar de que éste, según la filosofía griega, carecía de consistencia en la verdad. Por eso, el ocaso de la religión pagana resultaba inevitable: era la consecuencia lógica del alejamiento de la religión de la verdad del ser, al reducirse a un conjunto artificial de ceremonias, convenciones y costumbres. 

San Justino, y con él los demás apologistas, firmaron la clara toma de posición de la fe cristiana por el Dios de los filósofos contra  los  falsos  dioses de la religión pagana. Era la opción por la verdad del ser contra el mito de la costumbre. Algunas décadas  después  de san Justino, Tertuliano definió esa misma opción de los cristianos con una sentencia lapidaria que sigue siendo  siempre  válida: "Cristo afirmó que era la verdad, no la costumbre" (De virgin. vel., I, 1). 

A este respecto, conviene observar que el término consuetudo, que utiliza Tertuliano para referirse a la religión pagana, en los idiomas modernos se puede traducir con las expresiones "moda cultural", "moda del momento". 

En una época como la nuestra, caracterizada por el relativismo en el debate sobre los valores y sobre la religión -así como en el diálogo interreligioso-, ésta es una lección que no hay que olvidar. Con esta finalidad -y así concluyo- os vuelvo a citar las últimas palabras del misterioso anciano, con quien se encontró el filósofo Justino a la orilla del mar: “Tú reza ante todo para que se te abran las puertas de la luz, pues nadie puede ver ni comprender, si Dios y su Cristo no le conceden comprender" (Diálogo con Trifón VII, 3).

Taciano: Sirio, retórico griego, converso al cristianismo y después discípulo de San Justino en Roma, asumió, no obstante, una actitud opuesta frente a la filosofía, a la que repudiaba. Dice Gilson que Taciano es “el prototipo y antepasado de esos pensadores cuyo cristianismo, replegado sobre sí mismo, se halla más dispuesto a excluir que ávido de asimilar”. Es autor de un Discurso contra los griegos
 (hacia 165). Afirma que los filósofos griegos robaron de las Escrituras lo que poseyeron de verdad. Según él, todo el saber y el comportamiento de los griegos es necio, mentiroso e inmoral. Según Gilson, “Taciano es el primero en desarrollar en toda su amplitud el argumento, continuamente repetido después de él, de la contradicción de los filósofos” y “todo el Discurso a los griegos es la obra de un ‘bárbaro’ en lucha contra el naturalismo helénico, sin distinción alguna entre lo que éste contenía de sano o de malsano y, por tanto, sin esfuerzo de ningún género para asimilarse nada de su contenido”. Y subraya Gilson la paradoja de que “el irreconciliable enemigo del naturalismo griego haya terminado en hereje, y que aquel que reducía toda su belleza, aunque fuese griega, a la iluminación del Verbo, sea aún en la actualidad honrado por la Iglesia con el título de San Justino”. Tiene algunas expresiones heréticas por gnosticismo y por rigorismo moral excesivo
.


Atenágoras de Atenas: Autor de una apología a los Emperadores Marco Aurelio y Cómodo hacia el 177 conocida como Embajada (Legación o Súplica) en favor de los cristianos
. En ella defiende a los cristianos de las acusaciones de ateísmo. Su actitud es de comprensión frente a la filosofía (reivindica la profesión de filósofo y valora las filosofías como tanteos de aproximación a la verdad) pero distingue al cristianismo de las doctrinas filosóficas, subrayando las divergencias (actitud media). Según Gilson, “la Súplica no muestra frente a la filosofía griega ni la simpatía calurosa de Justino ni la puntillosa hostilidad de Taciano”. 

Gilson destaca en Atenágoras “una definición clara de las relaciones entre la fe y la razón” y “la primera demostración de la unicidad del Dios cristiano” (del monoteísmo). Avanza respecto de sus predecesores en lo que concierne a la teología del Verbo. Compuso un tratado Sobre la Resurrección
 en el que establece que no es imposible la resurrección de los cuerpos, y en el que presenta una antropología aristotélica del compuesto humano.

 Concluye Gilson que Atenágoras “ha dado con el sentido exacto de ciertos datos fundamentales del problema que el pensamiento cristiano tenía que resolver, la distinción de los dos momentos de toda apologética, la prueba de la credibilidad, por la refutación de los argumentos que pretenden establecer lo absurdo de la fe,  la justificación racional directa de las verdades afirmadas como posibles, y la distinción entre la prueba racional y el recurso a la fe”
.

Melitón de Sardes dirigió una Apología a Marco Aurelio después del 175 (perdida, hay citas en la Historia Eclesiástica de Eusebio), que constituye un eslabón importante para reconstruir la doctrina cristológica del siglo II. Coincide con Justino en presentar al cristianismo como la filosofía de los cristianos. Concibe como posible la alianza entre el cristianismo y la filosofía y que la fe cristiana tenía que convertirse en la filosofía del imperio romano (es lo que San Agustín defenderá más tarde en la Ciudad de Dios)
.

San Teófilo de Antioquía: Obispo de Antioquía, autor de una Apología a Autólico
 hacia el l80 o 181, exhortación dirigida a un amigo pagano culto que le había reprochado su conversión al cristianismo. Según Gilson, “se trata de una apología tomando la palabra en un sentido nuevo y más próximo al que hoy se le atribuye”. La evaluación de la obra que hace Gilson es la siguiente: “claramente inferior a las de Justino”, “su autor ha sido definido como ‘un Taciano’ sin talento”. Esquiva todo dualismo cósmico y antropológico y expone una teología natural de matriz bíblica y estoica
.

San Ireneo de Lyon
: Nacido en Esmirna, Asia Menor entre el 126 y el 140. Probablemente de familia cristiana, en su juventud fue discípulo de San Policarpo de Esmirna. Presbítero y luego Obispo de Lyon (177), Ireneo murió probablemente mártir hacia el 202. Es autor de Adversus haereses (Exposición y refutación del falso conocimiento o gnosis)
 obra que se ubica en la polémica antignóstica
. 


Para Ireneo, las fuentes de la autoridad son la Razón, la Escritura y la Tradición. Confía en el carácter razonable de la doctrina eclesiástica. 

Se nos presenta como un teólogo de la Unidad, un teólogo de la historia y un teólogo de la recapitulación. Teólogo de la unidad, unidad de Dios, de Cristo, del plan divino, de la Iglesia, del hombre con Dios.  Teólogo de la historia: en la economía divina engloba toda la historia del mundo cuyo desarrollo tiene como fin la salvación del hombre. Teólogo de la recapitulación: la Encarnación del Verbo recapitula todas las cosas y las lleva a su plenitud. Esto constituye una inversión de la perspectiva gnóstica: la línea de salvación no es horizontal sino ascendente. La unidad de la economía de la creación y de la redención se funda al fin de cuentas sobre la unicidad de Dios y la unidad de Cristo. El designio de Dios es llevar todas las cosas a su perfección al someterlas a Dios por Cristo.

La obra de Ireneo, Adversus haereses, comprende cinco libros. 

· En el libro I del Adversus Haereses hay una larga serie de exposiciones dedicadas a los diferentes gnósticos. 

· El libro II está consagrado a la refutación propiamente dicha de las tesis gnósticas, fundándose no sólo en la Escritura, la fe y la Tradición sino también en el sentido común y la razón, mostrando las contradicciones de los sistemas. 

· El libro III parte de una demostración de la verdad de las Escrituras, luego aborda la unicidad de Dios, Creador de todas las cosas, y luego la unicidad de Cristo, Hijo de Dios hecho carne para recapitular en sí mismo su propia creación. 

· El libro IV subraya la unidad “económica” en el progreso del Antiguo y el Nuevo Testamento, desde la creación al juicio final. 

· En el libro V expone la demostración paulina de la resurrección de la carne, muestra la identidad del Dios Creador y Padre, y trata del Anticristo y la resurrección de los justos. 

Opone a la gnosis el saber verdadero, que es la enseñanza de los Apóstoles y la tradición de la Iglesia. Subraya los límites de la razón humana frente a la fe pero asimismo que la inteligencia está a favor de la fe. Afirma que no se hace uno cristiano para llegar a sabio sino para salvarse.

En su obra encontramos temas filosóficos como la cognoscibilidad de Dios, la creación libre, inmediata y sin materia preexistente, de un universo bueno, la unidad del cuerpo y alma del hombre, el entendimiento y el libre albedrío como facultades del alma que hacen al hombre semejante a Dios, el mal moral imputable a la responsabilidad humana. No obstante que a causa del gnosticismo es receloso de la filosofía, contra los mismos gnósticos utiliza la razón
. 
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San Ireneo de Lyon

En las catequesis sobre las grandes figuras de la Iglesia de los primeros siglos llegamos hoy a la personalidad eminente de san Ireneo de Lyon. Las noticias biográficas acerca de él provienen de su mismo testimonio, transmitido por Eusebio en el quinto libro de la "Historia eclesiástica". 

San Ireneo nació con gran probabilidad, entre los años 135 y 140, en Esmirna (hoy Izmir, en Turquía), donde en su juventud fue alumno del obispo san Policarpo, quien a su vez fue discípulo del apóstol san Juan. No sabemos cuándo se trasladó de Asia Menor a la Galia, pero el viaje debió de coincidir con los primeros pasos de la comunidad cristiana de Lyon: allí, en el año 177, encontramos a san Ireneo en el colegio de los presbíteros. 

Precisamente en ese año fue enviado a Roma para llevar una carta de la comunidad de Lyon al Papa Eleuterio. La misión romana evitó a san Ireneo la persecución de Marco Aurelio, en la que cayeron al menos 48 mártires, entre los que se encontraba el mismo obispo de Lyon, Potino, de noventa años, que murió a causa  de  los malos tratos sufridos en la cárcel. De este  modo,  a  su  regreso,  san Ireneo fue elegido obispo de la ciudad. El nuevo pastor se dedicó totalmente al ministerio episcopal, que se concluyó hacia el año 202-203, quizá con el martirio. 

San Ireneo es ante todo un hombre de fe y un pastor. Tiene la prudencia, la riqueza de doctrina y el celo misionero del buen pastor. Como escritor, busca dos finalidades: defender de los asaltos de los herejes la verdadera doctrina y exponer con claridad las verdades de la fe. A estas dos finalidades responden exactamente las dos obras que nos quedan de él: los cinco libros "Contra las herejías" y "La exposición de la predicación apostólica", que se puede considerar también como el más antiguo "catecismo de la doctrina cristiana". En definitiva, san Ireneo es el campeón de la lucha contra las herejías. 

La Iglesia del siglo II estaba amenazada por la "gnosis", una doctrina que afirmaba que la fe enseñada por la Iglesia no era más que un simbolismo para los sencillos, que no pueden comprender cosas difíciles; por el contrario, los iniciados, los intelectuales —se llamaban "gnósticos"— comprenderían lo que se ocultaba detrás de esos símbolos y así formarían un cristianismo de élite, intelectualista. 

Obviamente, este cristianismo intelectualista se fragmentaba cada vez más en diferentes corrientes con pensamientos a menudo extraños y extravagantes, pero atractivos para muchos. Un elemento común de estas diferentes corrientes era el dualismo, es decir, se negaba la fe en el único Dios, Padre de todos, creador y salvador del hombre y del mundo. Para explicar el mal en el mundo, afirmaban que junto al Dios bueno existía un principio negativo. Este principio negativo habría producido las cosas materiales, la materia. 

Cimentándose firmemente en la doctrina bíblica de la creación, san Ireneo refuta el dualismo y el pesimismo gnóstico que devalúan las realidades corporales. Reivindica con decisión la santidad originaria de la materia, del cuerpo, de la carne, al igual que la del espíritu. Pero  su  obra  va  mucho  más  allá de la confutación  de  la herejía; en  efecto,  se  puede decir que se presenta  como el primer gran teólogo de la Iglesia, el que creó la teología sistemática; él mismo habla del sistema de la teología, es decir, de la coherencia interna de toda la fe. (…)

Con esos argumentos, resumidos aquí de manera muy breve, san Ireneo confuta desde sus fundamentos las pretensiones de los gnósticos, los "intelectuales":  ante todo, no poseen una verdad que sería superior a la de la fe común, pues lo que dicen no es de origen apostólico, se lo han inventado ellos; en segundo lugar, la verdad y la salvación no son privilegio y monopolio de unos pocos, sino que todos las pueden alcanzar a través de la predicación de los sucesores de los Apóstoles y, sobre todo, del Obispo de Roma. En particular, criticando el carácter "secreto" de la tradición gnóstica y constatando sus múltiples conclusiones contradictorias entre sí, san Ireneo se dedica a explicar el concepto genuino de Tradición apostólica, que podemos resumir en tres puntos. 

a) La Tradición apostólica es "pública", no privada o secreta. (…)

b) La Tradición apostólica es "única". (…)

c) Por último, la Tradición apostólica es espiritual, guiada por el Espíritu Santo (…)

Más en general, según la doctrina de san Ireneo, la dignidad del hombre, cuerpo y alma, está firmemente fundada en la creación divina, en la imagen de Cristo y en la obra permanente de santificación del Espíritu. Esta doctrina es como un "camino real" para aclarar a todas las personas de buena voluntad el objeto y los confines del diálogo sobre los valores, y para impulsar continuamente la acción misionera de la Iglesia, la fuerza de la verdad, que es la fuente de todos los auténticos valores del mundo. 

Eusebio de Cesarea, nacido hacia el 265 en Cesarea de Palestina
, y muerto como Obispo de esta ciudad en el 339 o 340, es más historiador que filósofo. Además de su Crónica de la historia universal y su célebre Historia Eclesiástica, ha dejado una obra apologética considerable, especialmente su Preparación Evangélica y su Demostración Evangélica, justificaciones de la religión cristiana contra los paganos. A través de ellas se hace patente el real parentesco que existe entre la verdad cristiana y lo mejor de la filosofía griega, sobre todo de Platón
.

De todos los apologistas griegos, los más importantes son San Justino y San Ireneo.

Apologistas latinos (Africanos):

Los apologistas latinos son posteriores a los apologistas griegos. 

Dice Gilson que la literatura cristiana latina comenzó en Roma, pero en la misma Roma se adelantaron los escritores de lengua griega: Justino, Taciano, Hipólito, Atenágoras. Para encontrar el equivalente latino de tales obras hay que esperar hasta finales del siglo II y principios del III. Solamente hacia la mitad del siglo III, cuando el latín reemplazará al griego como lengua litúrgica de la comunidad cristiana de Roma, se habrá establecido definitivamente el uso del latín como lengua literaria cristiana
.

Tertuliano
: (150/160-245/250) Abogado cartaginés
  que actúa en Roma. Convertido al cristianismo, luego presbítero
, Tertuliano cayó en la herejía moral del montanismo (secta de espiritualismo o puritanismo  riguroso). 

Se conservan al menos 31 obras suyas; se sabe de otras 7 perdidas. De las 31 obras conserevadas, la mitad pertenece al período católico de Tertuliano, las otras al período montanista, después del año 213
. 

Sus principales obras son (de entre el 196 y el 212): 

· Adversus Iudaeos (disputa entre un cristiano y un prosélito judío; escrito para desviar a los paganos del proselitismo judío), 
· Ad nationes (A los paganos, esbozo del gran tratado apologético que escribió a continuación el mismo año 197), 
· Apologeticum
 (la más sólida de las apologías latinas: en contraste con los apologistas griegos, desvía la defensa de la línea filosófica a la jurídica y critica el procedimiento judicial contra los cristianos) , 

· De testimonio animae (Del testimonio del alma, para demostrar la existencia y los atributos de Dios, etc.; destinado al público popular), 

· Ad Scapulam (violenta invectiva del 212 contra la política anticristiana del gobernador romano de este nombre), 
· De praescriptione haereticorum, 

· Adversus Marcionem (apología contra los gnósticos), 

· Adversus Hermogenen (Hermógenes era otro gnóstico), 
· Adversus Valentinianos, 
· De anima, 

· De baptismo, 

· De carne Christi, 

· Ad martyres
, 

· De spectaculis, 

· De oratione, 

· De paenitentia, 

· De patientia
, 

· De fuga in persecutione, 

· De idolatria. 

Gilson define su actitud como “de radical oposición a la filosofía” y escribe que “el antifilosofismo de Tertuliano ha logrado sus más célebres fórmulas al evolucionar en antirracionalismo”
. Es hostil frente a la filosofía hasta el fideismo irracionalista. Afirma la inutilidad de la filosofía (Credo quia absurdum). Condena toda filosofía. Algunos ven en él un precursor de Kierkegaard. 

Sin embargo, no renegó de la cultura retórica adquirida en su juventud. Encontramos temas filosóficos desarrollados en sus obras: unicidad de Dios, una prueba de la existencia de Dios que parece anticipar el argumento ontológico de San Anselmo; sostiene la creación de la nada contra la eternidad de la materia. Otros piensan que sus pronunciamientos negativos contra la dialéctica y la filosofía son circunstanciales, por los peligros que podían amenazar la pureza e integridad de la “regula fide”. 

Escribe Gilson que “Tertuliano no veía con buenos ojos a la filosofía, pero ella le pagó en la misma moneda”, ya que siempre que “se aventuró por este terreno odiado equivocó el camino”
. Sus obras contienen algunos errores: parece afirmar el carácter corpóreo del alma
 (por hacer frente al platonismo y al gnosticismo); el traducionismo o procedencia del alma individual por generación de los padres (para explicar la transmisión del pecado original); la corporeidad del mismo Dios
. 

Como autor literario se caracteriza por su originalidad. Da vigoroso cauce expresivo a su carácter apasionado con la técnica más depurada. Abusa del sarcasmo y su dialéctica resulta más ofuscante que convincente. Su estilo es conciso y frecuentemente oscuro. En la historia de la teología es importante porque introduce el término persona en la reflexión trinitaria de Occidente
.

Para Gilson, Tertuliano es el primero y el más grande de los nombres de esta primera apologética cristiana en lengua latina
.

“Eso es lo que permite comprender a Dios: la imposibilidad de comprenderle. Por donde la potencia de su magnitud le revela y le oculta a la vez a los hombres. Y en esto se resume toda su culpa: en no querer reconocer a Aquél a quien no pueden ignorar (nolentium recognoscere quem ignorare non possunt
).

¿Queréis probemos la existencia de Dios por sus obras tantas y tales que nos conservan, nos sostienen, nos alegran, y aun por las que nos aterran? Por el testimonio del alma, la que, si bien presa en la cárcel del cuerpo, o pervertida por una depravada educación, o debilitada por las pasiones y concupiscencias, o esclavizada a falsos dioses, cuando recapacita, cual si saliese de la embriaguez, o del sueño, o de alguna enfermedad, y recobra la salud, invoca entonces a Dios con ese único nombre porque el verdadero Dios único es.”
 

“Y todavía abona a favor mío la antigüedad de las divinas letras que antes dejé asentada, con lo cual más fácilmente admitiréis ser un tesoro del que ha tomado toda la sabiduría a ella posterior. (…) ¿Qué poeta, qué sofista no ha bebido en la fuente de los profetas…Y no es de extrañar que un documento tan antiguo (como el Antiguo Testamento) lo hayan desfigurado los ingenios de los filósofos…”
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Tertuliano

Hoy hablamos de un africano, Tertuliano, que entre fines del siglo II e inicios del III inaugura la literatura cristiana en latín. Con él comienza una teología en ese idioma. Su obra ha dado frutos decisivos, que sería imperdonable subestimar. Ejerce su influencia en varios niveles: desde el lenguaje y la recuperación de la cultura clásica, hasta el descubrimiento de un "alma cristiana" común en el mundo y la formulación de nuevas propuestas de convivencia humana. 

No conocemos exactamente las fechas de su nacimiento y de su muerte. Sin embargo, sabemos que en Cartago, a fines del siglo II, recibió de padres y maestros paganos una sólida formación retórica, filosófica, jurídica e histórica. Luego se convirtió al cristianismo, al parecer, atraído por el ejemplo de los mártires cristianos. Comenzó a publicar sus escritos más famosos en el año 197. Pero una búsqueda demasiado individual de la verdad y su carácter intransigente —era muy riguroso— lo llevaron poco a poco a abandonar la comunión con la Iglesia y a unirse a la secta del montanismo. Sin embargo, la originalidad de su pensamiento y la incisiva eficacia de su lenguaje los sitúan en un lugar destacado dentro de la literatura cristiana antigua. 

Son famosos sobre todo sus escritos de carácter apologético, que manifiestan dos objetivos principales: confutar las gravísimas acusaciones que los paganos dirigían contra la nueva religión; y, de manera más positiva y misionera, comunicar el mensaje del Evangelio en diálogo con la cultura de su tiempo. Su obra más conocida, el Apologético, denuncia el comportamiento injusto de las autoridades políticas con respecto a la Iglesia; explica y defiende las enseñanzas y las costumbres de los cristianos; presenta las diferencias entre la nueva religión y las principales corrientes filosóficas de la época; manifiesta el triunfo del Espíritu, que opone a la violencia de los perseguidores la sangre, el sufrimiento y la paciencia de los mártires:  «Aunque sea refinada —escribe el autor africano—, vuestra crueldad no sirve de nada; más aún, para nuestra comunidad constituye una invitación. Después de cada uno de vuestros golpes de hacha, nos hacemos más numerosos: la sangre de los cristianos es semilla eficaz (semen est sanguis christianorum) (Apologético 50, 13). Al final el martirio y el sufrimiento por la verdad salen victoriosos, y son más eficaces que la crueldad y la violencia de los regímenes totalitarios. 

Pero Tertuliano, como todo buen apologista, experimenta al mismo tiempo la necesidad de comunicar positivamente la esencia del cristianismo. Por eso, adopta el método especulativo para ilustrar los fundamentos racionales del dogma cristiano. Los profundiza de manera sistemática, comenzando por la descripción del «Dios de los cristianos».  «Aquel a quien adoramos es un Dios único», atestigua el apologista. Y prosigue, utilizando las antítesis y paradojas características de su lenguaje: «Es invisible, aunque se le vea; inalcanzable, aunque esté presente a través de la gracia; inconcebible, aunque los sentidos humanos lo puedan concebir; por eso es verdadero y grande» (ib., 17, 1-2). (…)

En aquellos años de persecución, en los que los cristianos parecían una minoría perdida, el apologista los exhorta en especial a la esperanza, que —según sus escritos— no es solamente una virtud, sino también una modalidad que afecta a todos los aspectos de la existencia cristiana. 

Tenemos la esperanza de que el futuro será nuestro porque el futuro es de Dios. Así, la resurrección del Señor se presenta como el fundamento de nuestra resurrección futura, y representa el objeto principal de la confianza de los cristianos: «La carne resucitará —afirma categóricamente Tertuliano—: toda la carne, precisamente la carne, y la carne toda entera. Dondequiera que se encuentre, está en consigna ante Dios, en virtud del fidelísimo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo, que restituirá  Dios  al  hombre y el hombre a Dios» (La resurrección de los muertos, 63, 1). 

Desde el punto de vista humano, se puede hablar sin duda del drama de Tertuliano. Con el paso del tiempo, se hizo cada vez más exigente con los cristianos. Pretendía de ellos en todas las circunstancias, sobre todo en las persecuciones, un comportamiento heroico. Rígido en sus posiciones, no ahorraba duras críticas y acabó inevitablemente por aislarse. Por lo demás, todavía hoy siguen abiertas muchas cuestiones, no sólo sobre el pensamiento teológico y filosófico de Tertuliano, sino también sobre su actitud ante las instituciones políticas y la sociedad pagana. 

A mí esta gran personalidad moral e intelectual, este hombre que dio una contribución tan grande al pensamiento cristiano, me hace reflexionar mucho. Se ve que al final le falta la sencillez, la humildad para integrarse en la Iglesia, para aceptar sus debilidades, para ser tolerante con los demás y consigo mismo. Cuando sólo se ve el propio pensamiento en su grandeza, al final se pierde precisamente esta grandeza. La característica esencial de  un  gran teólogo es la humildad para estar  con  la Iglesia, para  aceptar  sus  debilidades y las propias, porque sólo Dios es totalmente santo. Nosotros, en cambio, siempre tenemos necesidad de perdón. 

En definitiva, Tertuliano es un testigo interesante de los primeros tiempos de la Iglesia, cuando los cristianos se convirtieron en auténticos sujetos de «nueva cultura» en el encuentro entre herencia clásica y mensaje evangélico. Es suya la famosa afirmación, según la cual, nuestra alma es "naturaliter cristiana" (Apologético, 17, 6), con la que evoca la perenne continuidad entre los auténticos valores humanos y los cristianos; y también es suya la reflexión, inspirada directamente en el Evangelio, según la cual, «el cristiano no puede odiar ni siquiera a sus enemigos» (cf. Apologético, 37), pues la dimensión moral ineludible de la opción de fe propone la "no violencia" como regla de vida. Y es evidente la dramática actualidad de esta enseñanza, a la luz del intenso debate sobre las religiones. 

En definitiva, los escritos de Tertuliano contienen numerosos temas que todavía hoy tenemos que afrontar. Nos impulsan a una fecunda búsqueda interior, a la que invito a todos los fieles, para que sepan expresar de manera cada vez más convincente la Regla de la fe, según la cual, como dice el mismo Tertuliano, «nosotros creemos que hay un solo Dios, y no hay ningún otro fuera del Creador del mundo:  él lo  ha hecho todo de la  nada por medio de su Verbo, engendrado antes de todas las cosas» (La prescripción de los herejes 13, 1). 


Minucio Félix: Autor del Octavius
, famoso diálogo imaginario de corte ciceroniano entre un pagano y el cristiano Octavio, este abogado africano vivió en Roma a fines del siglo II. Es el único apologista que pone de relieve los escrúpulos de un pagano en trance de convertirse. Debe a Tertuliano una parte de sus ideas
. Su actitud ante la filosofía es moderada
.

Arnobio (260-327): Profesor de retórica nacido en Sicca, se convirtió hacia el 296. Escribe Contra las Naciones (Adversus gentes) destinada a convencer al obispo de Sicca de su disgusto del paganismo y su sincero deseo de ser cristiano. Polemiza con el platonismo. Afirma la creación del alma (contra la preexistencia) y el carácter gratuito de la inmortalidad. Nunca llega a ser propiamente teólogo. Algunas expresiones de Arnobio hacen que algunos lo comparen al escéptico Montaigne o a Pascal. Gilson afirma que su escepticismo resulta de la constatación de la propia impotencia para conocer y de la confesión de su miseria. Para Gilson, el Adversus Nationes es uno de los documentos más instructivos incluso por sus lagunas, y funda la conclusión de que la atracción ejercida por el cristianismo sobre los paganos cultos debió ser muy poderosa, puesto que a veces un escaso conocimiento de él bastaba para provocar la conversión.

Lactancio: (250-¿325?). Profesor de retórica en Nicomedia, se convirtió al cristianismo hacia el 300. En el 316 el emperador Constantino le encomendó la educación de su hijo. Llamado el Cicerón cristiano, escribió Institutiones divinae (307-311) y De opificio Dei (305). Y también De ira Dei y De mortibus persecutorum (314). 

No es sabio ni metafísico, pero “es un testigo excepcional de la sorpresa que experimentaron tantos paganos ante una religión, que, tomándola sólo como filosofía, contaba con una fe que aventajaba en el más alto grado a la filosofía misma”(Gilson). Lactancio ha encontrado la verdad en la fe cristiana; tras él quedan las fábulas absurdas de los cultos paganos y las incertidumbres contradictorias de algunos grandes filósofos, cuyo genio no ha bastado para salvar de la ignorancia. La plaga del pensamiento pagano fue el divorcio entre la sabiduría y la religión. La gran novedad del cristianismo es unir la religión y la sabiduría. Aceptar el monoteísmo abre el camino a la verdadera religión y a la verdadera filosofía. 

Afirma la existencia de Dios y la creación de la nada. Abandona la explicación traducionista. Las almas individuales son creadas directamente por Dios. Algunas expresiones suyas suenan a dualismo entre el bien y el mal
.

El apologista africano más importante es Tertuliano.

La Escuela de Alejandría (siglos II al V)

Las grandes escuelas y centros de Padres Orientales son tres: Alejandría, Antioquía y Capadocia. La edad de oro de la Patrística comprende el siglo IV y la primera mitad del V. También hay Padres independientes.


La Escuela de Alejandría
, fundada en el siglo II, representa el primer intento sistemático de integración de la filosofía griega en la reflexión cristiana. Durante el siglo III, el centro más activo del pensamiento cristiano es Alejandría
.


El fundador de la Escuela es Panteno (muerto en el 200), estoico converso, que, según Gilson, parece no escribió nada pero a quien Clemente debe lo mejor de su formación
. Autores importantes de la Escuela son: Clemente de Alejandría, Orígenes, San Atanasio y san Cirilo de Alejandría.


Son características de la Escuela: 1) Preferencia de la Filosofía de Platón (neoplatonismo ecléctico)
. 2) Tendencia a la síntesis y armonía entre revelación y razón, pero Escuela más mística y menos racionalista que la de Antioquía. 3) Preferencia por la interpretación alegórica de la Sagrada Escritura. 4) Acento en los aspectos divinos de Jesucristo y peligro de monofisismo
.

Clemente de Alejandría: (150-215) Nació probablemente en Atenas, de familia pagana. Recibió educación literaria. Se convirtió tempranamente al cristianismo. Se estableció en Alejandría hacia el 180. Presbítero, sucedió a Panteno en la dirección de la Escuela en el 200. En 202-203 dejó Alejandría escapando de la persecución bajo Septimio Severo y se refugió en Cesarea de Capadocia. En 212 actuaba entre los cristianos de Capadocia.

 Es un humanista que llegó al cristianismo por la filosofía. Es filósofo pero sin llegar a pensador vigoroso. Entre sus obras se conservan: Protréptico, Pedagogo
, Strómata. 

El Protréptico (Discurso de Exhortación, del 195) pertenece al género literario de las exhortaciones al cristianismo, semejante a las obras de Justino, Taciano y Atenágoras. Según Gilson se advierte en él la influencia de Justino y Taciano. La obra es de corte muy oratorio y de estilo más rápido y directo que el de las posteriores. Manifiesta lo absurdo de los mitos y lo ridículo del culto a los ídolos. Invita a los griegos a volverse hacia Cristo como único maestro de la verdad. Su punto central es que el hombre, por la mediación redentora del Logos, puede entrar en una íntima familiaridad con Dios, instaurando con él una relación de paternidad-filiación.

El Pedagogo se dirige a convertidos que han recibido la fe y han entrado ya en la Iglesia por el bautismo. El papel del Logos en esta segunda etapa es curar nuestras pasiones y dirigir bien nuestras acciones. Su objetivo es la formación moral, teórica y práctica, del cristiano. Constituye un tratado de moral práctica sobre los deberes del cristiano, con consejos, exhortaciones y modelos. Clemente protesta enérgicamente contra la tesis gnóstica de un conocimiento salvador reservado a una aristocracia de la salvación. Propone un cristianismo igualmente enemigo de los ascetismos doctrinales de la gnosis y del relajamiento moral de algunos de sus representantes.

Los Strómata (Tapicerías, Variedades)
, cuyo título completo es “Libros de Strómata de memorias gnósticas conforme a la verdadera filosofía”
 pertenecen al género literario de consideraciones filosóficas en obras compuestas principalmente de citas. Se trata del cristianismo presentado como una filosofía. Desarrolla un programa de enseñanza que supone un itinerario del hombre a Dios. Se propone confirmar en su fe a los cristianos cultos. Trata de la estructura de la fe y sus relaciones con la filosofía. 

Escribe Gilson que Clemente quiere hacer ver que la filosofía es de suyo buena. Toda la historia del pensamiento humano se parece al curso de dos ríos: la Ley judía y la filosofía griega, en cuya confluencia brota el cristianismo, como una fuente nueva, arrastrando en su curso aguas que, desde más arriba, vienen a engrosarlo; “hay dos Antiguos Testamentos y uno Nuevo”. Lleva el pensamiento de Justino a su más elevado punto de reflexión. La Ley para los judíos; la filosofía para los griegos; la ley, la filosofía y la fe para los cristianos. La fe en Jesucristo no ha eliminado a la filosofía. Antes de la venida de Cristo, la filosofía era necesaria a los griegos para su justificación; les sigue siendo útil para prepararles a la fe, y, cuando la han alcanzado, para profundizarla y defenderla, con la condición de que se mantenga en su puesto. 

La filosofía tiene por fin preparar a la Sabiduría. La Sabiduría es la Señora de la filosofía, del mismo modo que la filosofía lo es de las ciencias que las preceden. Esboza la idea que más tarde se popularizará bajo la fórmula “philosophia ancilla theologiae”. La fe florece en filosofía como un árbol en flores y frutos.

Cada hombre posee una facultad cognoscitiva (s) por la que se distingue de los animales. En cuanto esta facultad puede conocer por sus solas fuerzas los principios primeros e indemostrables, es pensamiento (s); en cuanto razona a partir de tales principios para desarrollar dialécticamente su contenido, es saber o ciencia (s, ); si se aplica a los problemas de la práctica y de la acción, deviene arte (); cuando se abre a la piedad, cree en el Verbo y nos dirige en la práctica de sus mandamientos, sin dejar por eso de ser ella misma, es sabiduría ().

Hay filosofías que el cristianismo no podrá asimilar porque son falsas. La fe cristiana obra como un principio de selección que permite retener de cada doctrina aquello que contiene de verdadero y de útil. Los dos maestros por excelencia son Pitágoras y Platón. La teología de los estoicos es falsa, su moral tiene mucho de bueno. La filosofía así concebida sería una especie de eclecticismo orientado por la fe, que es Señora de la filosofía, igual que ésta lo es de las artes liberales.

Clemente habla de la iluminación del Logos y de la gnosis cristiana como la unión de la fe y la filosofía. El “gnóstico” clementino hace la teología en su doble vertiente de estudio y contemplación. La “gnosis” consiste en la contemplación de realidades inteligibles y en la separación de las cosas sensibles. La gnosis no es posible si el hombre no ha alcanzado el dominio de las pasiones y la semejanza con Dios. El verdadero conocimiento constituye todo lo que es preciso ser y saber para vivir en la semejanza con Dios. El núcleo de la contemplación gnóstica es la unión con Dios. La gnosis clementina es la primera configuración de un platonismo cristiano y una acuñación importante de la mística cristiana. De aquí su influjo en la posteridad: Orígenes, Gregorio de Nisa, etc.
Destaca como sus predecesores el libre albedrío pero se muestra mucho más explícito que ellos en lo tocante a la necesidad y el papel de la gracia.

El Dios de Clemente no es menos incognoscible que el de los demás teólogos griegos. Sólo conocemos a Dios por su Hijo. Inicia la Teología Negativa al afirmar la incognoscibilidad e inefabilidad de Dios y que sólo conocemos de Dios aquello que El no es. 
Según Gilson, la obra de Clemente se presenta como una profundización y un enriquecimiento de la de Justino
.
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Clemente de Alejandría

Hoy hablamos de Clemente de Alejandría, un gran teólogo que nació probablemente en Atenas a mediados del siglo II. De Atenas heredó un notable interés por la filosofía, que lo convirtió en uno de los más destacados promotores del diálogo entre la fe y la razón en la tradición cristiana. 

Siendo todavía joven, llegó a Alejandría, la "ciudad símbolo" de la fecunda encrucijada entre diferentes culturas que caracterizó la edad helenista. Allí fue discípulo de Panteno, y le sucedió en la dirección de la escuela catequística. Numerosas fuentes atestiguan que fue ordenado presbítero. Durante la persecución de los años 202-203 abandonó Alejandría para refugiarse en Cesarea, en Capadocia, donde falleció hacia el año 215. 

Las obras más importantes que nos quedan de él son tres:  el Protréptico, el Pedagogo, y los Stromata. Aunque al parecer no era esta la intención originaria del autor, esos escritos constituyen una auténtica trilogía, destinada a acompañar eficazmente la maduración espiritual del cristiano. 

El Protréptico, como dice la palabra misma, es una "exhortación" dirigida a quienes comienzan y buscan el camino de la fe. O, mejor, el Protréptico coincide con una Persona:  el Hijo de Dios, Jesucristo, que "exhorta" a los hombres a avanzar con decisión por el camino que lleva hacia la Verdad. Jesucristo es asimismo Pedagogo, es decir, "educador" de aquellos que, en virtud del bautismo, se han convertido en hijos de Dios. Y, por último, Jesucristo es también Didascalos, es decir, "Maestro", que propone las enseñanzas más profundas. Estas enseñanzas se recogen en la tercera obra de Clemente, los Stromata, palabra griega que significa:  "tapicerías". No es una composición sistemática; aborda diferentes temas, fruto directo de la enseñanza habitual de Clemente. 

En su conjunto, la catequesis de Clemente acompaña paso a paso el camino del catecúmeno y del bautizado para que, con las "alas" de la fe y la razón, llegue a un conocimiento profundo de la Verdad, que es Jesucristo, el Verbo de Dios. Sólo este conocimiento de la persona que es la Verdad, es la "auténtica gnosis", expresión griega que significa "conocimiento", "inteligencia". Es el edificio construido por la razón bajo el impulso de un principio sobrenatural. La fe misma construye la verdadera filosofía, es decir, la auténtica conversión al camino que hay que tomar en la vida. Por tanto, la auténtica "gnosis" es un desarrollo de la fe, suscitado por Jesucristo en el alma unida a él. 

Clemente distingue después dos niveles de la vida cristiana. El primero:  los cristianos creyentes que viven la fe de una manera común, pero siempre abierta a los horizontes de la santidad. Y el segundo:  los "gnósticos", es decir, los que  ya  llevan una vida de perfección espiritual; en todo caso, el cristiano debe comenzar por la base común de la fe; a través de un camino de búsqueda debe dejarse guiar por Cristo, para llegar así al conocimiento de la Verdad y de las verdades que forman el contenido de la fe. 

Este conocimiento, nos dice Clemente, se convierte para el alma en una realidad viva:  no es sólo una teoría; es una fuerza de vida, es una unión de amor transformadora. El conocimiento de Cristo no es sólo pensamiento; también es amor que abre los ojos, transforma al hombre y crea comunión con el "Logos", con el Verbo divino que es verdad y vida. En esta comunión, que es el conocimiento perfecto y es amor, el cristiano perfecto alcanza la contemplación, la unificación con Dios. 

Asimismo, Clemente retoma la doctrina según la cual el fin último del hombre consiste en llegar a ser semejantes a Dios. Hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios, pero esto es también un desafío, un camino; de hecho, el objetivo de la vida, el destino último consiste verdaderamente en hacerse semejantes a Dios. Esto es posible gracias a la connaturalidad con él, que el hombre ha recibido en el momento de la creación, gracias a la cual ya es de por sí imagen de Dios. 

Esta connaturalidad permite conocer las realidades divinas que el hombre acepta ante todo por la fe y, mediante la vivencia de la fe y la práctica de las virtudes, puede crecer hasta llegar a la contemplación de Dios. De este modo, en el camino de la perfección, Clemente da al requisito moral la misma importancia que al intelectual. Ambos están unidos, porque no es posible conocer sin vivir y no se puede vivir sin conocer. No es posible asemejarse a Dios y contemplarlo solamente con el conocimiento racional:  para lograr este objetivo hay que vivir una vida según el "Logos", una vida según la verdad. En consecuencia, las buenas obras tienen que acompañar al conocimiento intelectual, como la sombra sigue al cuerpo. 

Dos virtudes sobre todo adornan al alma del "auténtico gnóstico". La primera es la libertad de las pasiones (apátheia); la segunda es el amor, la verdadera pasión, que asegura la unión íntima con Dios. El amor da la paz perfecta, y permite al "auténtico gnóstico" afrontar los mayores sacrificios, incluso el sacrificio supremo en el seguimiento de Cristo, y le hace subir escalón a escalón hasta llegar a la cumbre de las virtudes. Así, Clemente vuelve a definir, y conjugar con el amor, el ideal ético de la filosofía antigua, es decir, la liberación de las pasiones, en el proceso incesante de asemejarse a Dios. 

De este modo, Clemente de Alejandría propició la segunda gran ocasión de diálogo entre el anuncio cristiano y la filosofía griega. Sabemos que san Pablo en el Areópago de Atenas, donde nació Clemente,  hizo el primer intento de diálogo con la filosofía griega -en gran parte fue un fracaso-, pero le dijeron:  "Otra vez te escucharemos". Ahora Clemente retoma este diálogo y lo ennoblece al máximo en la tradición filosófica griega. 

Como escribió mi venerado predecesor  Juan Pablo II en la encíclica Fides et ratio, Clemente de Alejandría llega a interpretar la filosofía como "una instrucción propedéutica a la fe cristiana" (n. 38). De hecho, Clemente llegó a afirmar que Dios dio la filosofía a los griegos "como un Testamento precisamente para ellos" (Stromata VI, 8, 67, 1). Para él la tradición filosófica griega, casi como sucede con la Ley para los judíos, es ámbito de "revelación"; son dos ríos que en definitiva confluyen en el mismo "Logos". Clemente sigue señalando con decisión el camino a quienes quieren "dar razón" de su fe en Jesucristo. Puede servir de ejemplo a los cristianos, a los catequistas y a los teólogos de nuestro tiempo, a los que Juan Pablo II, en esa misma encíclica, exhortaba "a recuperar y subrayar más la dimensión metafísica de la verdad para entrar así en diálogo crítico y exigente con el pensamiento filosófico contemporáneo" (n. 105). 

Concluyamos con una de las expresiones de la famosa "oración a Cristo Logos", con la que Clemente termina su Pedagogo. Suplica así: “Muéstrate propicio a tus hijos"; "concédenos vivir en tu paz, trasladarnos a tu ciudad, atravesar las olas del pecado sin quedar sumergidos en ellas, ser transportados con serenidad por el Espíritu Santo y por la Sabiduría inefable: nosotros, que de día y de noche, hasta el último día elevamos un canto de acción de gracias al único Padre, ... al Hijo pedagogo y maestro, y al Espíritu Santo. ¡Amén!" (Pedagogo III, 12, 101). 


Orígenes: (185-251) Hijo de Leónidas, mártir en Alejandría, nació en Egipto, muy probablemente en Alejandría hacia el 184-185 y fue bautizado de niño. Se instruyó con Clemente de Alejandría y probablemente a continuación con Ammonio Saccas (que también fue maestro de Plotino). Concluidos sus estudios literarios, abrió escuela de gramática. Reunió un círculo catequético de estudios bíblicos del que no tardaron en salir mártires. Ante la afluencia de discípulos, se entregó exclusivamente a la educación en las ciencias divinas. En una exageración de su ascetismo tomó literalmente  el texto de Mateo 19, 12, y se castró. Fundó una Escuela en Cesarea de Palestina. Presbítero (ordenado en Cesarea hacia el 230, después depuesto por su Obispo) y luego mártir (en Tiro hacia 251-253). 


Según Gilson, “por la amplitud de su obra y la profundidad de su genio, Orígenes sobrepasa con mucho a los pensadores que hemos estudiado hasta ahora”. Y también: “Dotado de un genio especulativo atrevido, e incluso aventurero, hizo el papel de pionero en muchos terrenos aún mal explotados, razón por la cual es de excusar que se haya extraviado algunas veces”. Sólo nos queda una parte de su inmensa obra. Interesa a la historia de la filosofía: Contra Celsum
 y De principiis (sólo se conserva completa la traducción latina de Rufino). 


El tratado De los principios se dirige a dos clases de lectores: los hombres de fe que desean profundizar en el estudio de las Escrituras y de la Tradición, y los simples filósofos, los herejes y hasta los enemigos declarados de la fe. Se dirige primero a los cristianos pero desea persuadir también a los infieles. Los principios que pretende enseñarles son los de la verdad cristiana. 


El Contra Celso es el tratado apologético más importante de Orígenes. Es una refutación del Discurso Verídico (obra perdida) que el filósofo platónico pagano Celso dirigió contra los Cristianos en el año 178. Celso se proponía convertir a los cristianos al paganismo haciéndoles avergonzarse de su religión, ya que el culto y la filosofía de los griegos es superior. Orígenes escribe el Contra Celso no para “los creyentes convencidos” sino para los no creyentes o los “flacos en la fe”. Sigue punto por punto los argumentos de Celso, por lo que la obra perdida de éste puede reconstruirse a partir de la apología de Orígenes
. 

La Iglesia se compone de simples fieles, perfectos (gracias a la interpretación alegórica de la Escritura alcanzan la gnosis, que es conocimiento y unión) y los más perfectos (que alcanzan el sentido espiritual de la Escritura por una contemplación superior). 

El hombre se compone de un alma, un cuerpo y un espíritu. Las almas humanas están aprisionadas en sus cuerpos como consecuencia de su deserción inicial, pero pueden hacer un esfuerzo para liberarse de su prisión y recobrar su condición primera (Platón, Plotino, Ammonio Saccas). O pueden degradarse más todavía y pasar de un cuerpo humano a cuerpos animales (metempsícosis pitagórica). La capacidad del conocimiento intelectual manifiesta la inmaterialidad del alma. Ha de elevarse primero gracias a la dialéctica del conocimiento de las cosas sensibles al de las verdades intelectuales y morales. 
El libre albedrío, de la misma manera que fue la causa de la caída inicial del hombre, es el agente principal de la regeneración del alma. El alma, hecha a imagen y semejanza de Dios, es capaz de conocerse a sí misma y de conocer a Dios, a medida que recobra, por la ascesis y la purificación, la semejanza de Dios que parcialmente había perdido. En esta tarea el hombre es ayudado por la gracia de Cristo.

Dios es uno, simple, inefable y perfecto. Orígenes se embrolla en el problema de las relaciones entre las Personas divinas en la Trinidad. En su pensamiento subsiste una cierta subordinación del Verbo (en su papel en la creación) y del Espíritu al Padre. Apunta Gilson que “no se puede menos de pensar aquí en Plotino, condiscípulo de Orígenes en la escuela de Ammonio Saccas”. 

Dios ha creado el mundo de la nada por su Verbo desde toda la eternidad (eternamente producido), el cual es como una manifestación del Verbo. 

Dios lo ha creado todo, incluso la materia, por pura bondad. La materia es buena, aunque sea malo para un espíritu dejarse encerrar en ella. El cuerpo del hombre no es sólo la prisión de su alma; es también para ella un medio de regeneración.

Cuando el mal haya llegado al límite que Dios le ha fijado, el mundo será destruido por un diluvio de agua o de fuego. Vueltos otra vez puros espíritus, los justos serán elevados al rango de los ángeles, y los malos descenderán al de los demonios. Todas las cosas serán sometidas a Cristo, y por El a Dios, y se restablecerá finalmente el orden primitivo de la creación. De los fragmentos del mundo destruido Dios hará otro, y después de éste otros más, cuya historia dependerá de las decisiones libres de los seres racionales que se encuentren dentro de esos mundos. Se va realizando un lento progreso de mundo en mundo y el mal desaparecerá algún día eliminado por el bien. Este será el fin verdaderamente último de los tiempos.

Sabe utilizar la filosofía griega integrándola en la sabiduría cristiana. Su metafísica es al estilo de Plotino y Filón. Según Gilson, representa la versión cristiana de una visión del universo cuya versión pagana puede leerse en las Enéadas de Plotino. Por influjo neoplatónico: errores al afirmar la creación necesaria y ab aeterno y transmigración de las almas; pero substancialmente es ortodoxo. 

En cuanto a la actitud ante la filosofía: menos entusiasta que Clemente pero no adverso. Es uno de los más grandes y fecundos teólogos de la Iglesia griega, el primer gran pensador sistemático del cristianismo; abre caminos, inicia temas. Representa el apogeo de la Escuela. 

Su exégesis bíblica tiene el peligro de un excesivo alegorismo. Escribió obras de comentarios a libros de la Sagrada Escritura,  Sermones, Sobre la oración, Exhortación al martirio.

La influencia de la doctrina de Orígenes fue considerable. Las aventuradas tesis que contenía fueron objeto de reiterados ataques, pero no le faltaron defensores. Entre estos últimos están los grandes capadocios, que han sabido rectificar su doctrina, como convenía hacerlo, sin regatearle su admiración
.
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Orígenes: vida y obra

En nuestras meditaciones sobre las grandes personalidades de la Iglesia antigua, conocemos hoy a una de las más destacadas. Orígenes de Alejandría es, en realidad, una de las personalidades determinantes para todo el desarrollo del pensamiento cristiano. Recoge la herencia de Clemente de Alejandría, y la proyecta al futuro de manera tan innovadora que lleva a cabo un cambio irreversible en el desarrollo del pensamiento cristiano. Fue un verdadero "maestro"; así lo recordaban con nostalgia y emoción sus discípulos:  no sólo era un brillante teólogo, sino también un testigo ejemplar de la doctrina que transmitía. Como escribe Eusebio de Cesarea, su biógrafo entusiasta, "enseñó que la conducta debe corresponder exactamente a la palabra, y sobre todo por esto, con la ayuda de la gracia de Dios, indujo a muchos a imitarlo" (Hist. Eccl. VI, 3, 7). 

Durante toda su vida anhelaba el martirio. Cuando tenía diecisiete años, en el décimo año del emperador Septimio Severo, se desató en Alejandría la persecución contra los cristianos. Clemente, su maestro, abandonó la ciudad, y el padre de Orígenes, Leónidas, fue encarcelado. Su hijo anhelaba ardientemente el martirio, pero no pudo realizar este deseo. Entonces escribió a su padre, exhortándolo a no desfallecer en el supremo testimonio de la fe. Y cuando Leónidas fue decapitado, el joven Orígenes sintió que debía acoger el ejemplo de su vida. Cuarenta años más tarde, mientras predicaba en Cesarea, declaró:  "De nada me sirve haber tenido un padre mártir si no tengo una buena conducta y no honro la nobleza de mi estirpe, esto es, el martirio de mi padre y el testimonio que lo hizo ilustre en Cristo" (Hom. Ez. 4, 8). 

En una homilía sucesiva —cuando, gracias a la extrema tolerancia del emperador Felipe el Árabe, parecía haber pasado la posibilidad de dar un testimonio cruento— Orígenes exclama:  "Si Dios me concediera ser lavado en mi sangre, para recibir el segundo bautismo habiendo aceptado la muerte por Cristo, me alejaría seguro de este mundo... Pero son dichosos los que merecen estas cosas" (Hom. Iud. 7, 12). Estas frases revelan la fuerte nostalgia de Orígenes por el bautismo de sangre. Y, al final, este irresistible anhelo se realizó, al menos en parte. En el año 250, durante la persecución de Decio, Orígenes fue arrestado y torturado cruelmente. A causa de los sufrimientos padecidos, murió pocos años después. Tenía menos de setenta años. 

Hemos aludido a ese "cambio irreversible" que Orígenes inició en la historia de la teología y del pensamiento cristiano. ¿Pero en qué consiste este "cambio", esta novedad tan llena de consecuencias? Consiste, principalmente, en haber fundamentado la teología en la explicación de las Escrituras. Hacer teología era para él esencialmente explicar, comprender la Escritura; o podríamos decir incluso que su teología es una perfecta simbiosis entre teología y exégesis. En verdad, la característica propia de la doctrina de Orígenes se encuentra precisamente en la incesante invitación a pasar de la letra al espíritu de las Escrituras, para progresar en el conocimiento de Dios. Y, como escribió von Balthasar, este "alegorismo", coincide precisamente "con el desarrollo del dogma cristiano realizado por la enseñanza de los doctores de la Iglesia", los cuales —de una u otra forma—  acogieron la "lección" de Orígenes. 


Dionisio de Alejandría: (248-265 en la dirección de la Escuela). De interés teológico, menos favorable a la filosofía.

San Atanasio(295-373): Nacido en Alejandría en el 295, asistió al Concilio de Nicea
 como Diácono y secretario del Obispo Alejandro, a quien sucedió en la sede de Alejandría en el 328. Aplicó su fuerte personalidad en afirmar la ortodoxia frente al arrianismo
, lo que le ganó enemigos, entre ellos los emperadores, e incluso el destierro de su diócesis. 

Gozó de paz del 366 al 373, año en el que murió en su sede. Con mentalidad de polemista, en sus escritos defendió el cristianismo contra el peligro de una helenización desmedida. Antes del 337 compuso sus apologías, contra el paganismo (Contra Gentes
) y en defensa de la Encarnación (De Incarnatione Verbi). Responde a las acusaciones políticas en su Apología ad Constantium Imperatorem. A quienes le reprochan su fuga en la persecución les dirige una Apología de Fuga. Compuso también obras que reflejan la polémica doctrinal: Historia Arianorum ad monachos, Orationes contra arianos, Epistulae ad Serapionem (donde defiende la divinidad del Espíritu Santo), De Synodis, Epistola ad episcopos encyclica. Inaugura el género literario de la hagiografía monástica con su Vita Antonii
 (Vida de San Antonio, Abad)
. 

Dídimo de Alejandría: (siglo IV): participa de la polémica antiarriana.

San Cirilo de Alejandría: Nació entre el 375 y el 380. Ocupó la sede episcopal de Alejandría en el 412. Murió en el 444. Fue vehemente en sus ataques a la supervivencia de paganismo: Carta Festal, Contra Juliano. Más que la escasa actualidad del debate antiarriano, debió ser su interés teológico lo que animó a Cirilo a tratar la cuestión trinitaria: Tesoro sobre la Trinidad, La Trinidad santa y consubstancial, Homilía Pascual XII, Comentario al Evangelio de San Juan. Afirmó la maternidad divina y la divinidad de Cristo frente a la herejía de Nestorio
 : La Encarnación del Unigénito, Carta a los monjes egipcios, Recta fe a las señoras, Recta fe a las Augustas, Recta fe al Emperador Teodosio, Explicación de los doce capítulos, Apología a Teodosio, Que Cristo es Uno. 

Compuso también obras exegéticas
.

La Escuela de Antioquía
 y Siria (siglos IV y V)


Son características de la Escuela: 1) Preferencia por la filosofía aristotélica. 2)Actitud favorable ante la filosofía; teología menos mística y más racionalista que la de Alejandría. 3) Preferencia por la exégesis bíblica literal. 4) Exaltación de lo humano en Cristo frente al docetismo
, pero peligro de nestorianismo.

Es la Escuela rival de la de Alejandría, fue fundada por Luciano de Antioquía en el 312. Sus representantes más destacados son: Teodoro de Mopsuesta, San Juan Crisóstomo y Teodoreto de Ciro. No hay casi obras de interés específicamente filosófico.

San Juan Crisóstomo (354-407) nació en Antioquía hacia el 344-354. Recibió educación cristiana de su madre; tuvo también buena formación retórica. Probó la vida ascética en la soledad del desierto y volvió a Antioquía a fines del 380. El Obispo le ordenó Diácono en el 381, y presbítero en el 386. Poco después compuso un Diálogo sobre el sacerdocio
. Sus dotes naturales, el dominio de los recursos retóricos, su penetración exegética y la riqueza de su contenido teológico y espiritual hicieron de él un famoso predicador. El período antioqueno fue el tiempo de su más amplia producción homilética. Se sitúa en la corriente que subraya la trascendencia e incomprensibilidad de Dios. Sus ideales ascéticos y reformadores fraguaron también en una serie de tratados, algunos de ellos sobre la virginidad y la vida matrimonial.

Fue designado Obispo de Constantinopla
 en el 398. 

Vivía austeramente y como pastor intentaba reformar las costumbres de los cristianos. Tuvo enfrentamientos con la emperatriz Eudoxia que terminan en su exilio del 404 al 407, año de su muerte. Escribió más de 236 cartas a sus fieles desde el destierro
. 
Teodoreto de Ciro (386-458), Arzobispo de Ciro compuso entre el 429 y el 437 Curación de las enfermedades griegas (o Descubrimiento de la verdad evangélica a partir de la filosofía griega).  Demuestra, con gran aparato de citas, que las enseñanzas de la fe cristiana han sido presentidas por los mejores filósofos. Cierra la serie de las apologías escritas por cristianos para convencer a los representantes de un paganismo agonizante
.

La Escuela de Capadocia (siglo IV)

Es una Escuela intermedia entre Alejandría y Antioquía en la posición respecto a muchos temas; para algunos neo-alejandrina. Los problemas y desarrollos reciben el influjo de Orígenes. Sus representantes se cuentan entre los más grandes Padres por su valor dogmático y su magnífico estilo literario. Es de duración efímera. Se percibe el influjo del neoplatonismo. La filosofía aparece como acogida pero subordinada a la fe.


El siglo IV es la edad de oro de la Patrística. Se elabora la teología trinitaria en el contexto de la polémica con el arrianismo
.

San Basilio de Cesarea (Basilio el Grande): (330-379) Basilio el Grande nació en Cesarea de Capadocia en el 329 o el 330, en el seno de una familia cristiana acomodada. Completó su formación retórica en Cesarea de Capadocia, donde fue condiscípulo por primera vez con Gregorio Nacianceno, Constantinopla y Atenas. Recibió el bautismo en el 358, visitó los ascetas más ilustres de Egipto, Siria y Palestina y se estableció en su propia soledad en el Ponto, donde pronto se le unió entre otros su amigo Gregorio Nacianceno. En colaboración con él compuso una antología de las obras de Orígenes: Philocalia. 

Desde el 364 redactó las dos Reglas por las que es conocido como uno de los legisladores de la vida monástica oriental. Ellas, aún en su severidad, tienen un carácter muy pronunciado de moderación y prudencia. 

Ordenado sacerdote en el 364, sucedió a Eusebio como Obispo de Cesarea y metropolitano de Capadocia en el 370 hasta su muerte. Se ganó el amor de su pueblo con obras de asistencia social. Fue un asceta y reformador; luchó por el restablecimiento de la unidad, la paz y el orden en la Iglesia. En la lucha contra el arrianismo fue un campeón de la ortodoxia. Su enseñanza se centra en la defensa de la fe de Nicea. Ligado por la amistad con Atanasio, avanzó más que éste en la clarificación de la terminología trinitaria y cristológica. Fue un gran teólogo. Compuso tratados dogmáticos, ascéticos, pedagógicos y litúrgicos, sermones y cartas. Entre sus obras dogmáticas destacan Contra Eunomium
 y su tratado sobre El Espíritu Santo. Entre sus obras ascéticas: Moralia, Hexaemeron (homilía sobre los seis días de la creación), Ad Adolescentes (A los jóvenes sobre el uso de la literatura pagana)
.

En esta última obra, animada de un espíritu íntegramente cristiano, pone en guardia contra la inmoralidad y la impiedad de los escritos paganos pero subraya lo que en ellos se puede encontrar útil para la formación del gusto y el cultivo de la virtud. Este escrito llegará a ser el programa de los helenistas cristianos de los siglos XIV y XV.

Pero la grandeza de Basilio reside más bien en su obra de teólogo. A semejanza de Gregorio Nacianceno, se opone enérgicamente al filosofismo de Eunomio y de sus partidarios (Adversus Eunomium). El nombre que mejor le conviene a Dios es el de “ousía”, nombre que designa el ser mismo de Dios.

Las Homilías sobre el Hexámeron son el prototipo de toda una familia de escritos que se multiplicarán en la edad media. En este comentario a los capítulos del Génesis toma ocasión para desarrollar su visión filosófica o las nociones científicas con él relacionadas, acerca del origen del mundo y la estructura de los seres. La naturaleza es obra de Dios, quien la ha creado en el tiempo, o mejor dicho, ha creado el tiempo al crearla. Crearla es producirla en todo lo que ella es, incluida su materia (en contra de la noción platónica de materia increada). La estructura del mundo de Basilio es ya, a juicio de Gilson, en sus rasgos esenciales, la que seguirá atribuyendo la edad media hasta finales del siglo XIV. San Ambrosio lo traducirá al latín y será el primero en imitarlo
.
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San Basilio (1)

Hoy queremos recordar a uno de los grandes Padres de la Iglesia, san Basilio, a quien los textos litúrgicos bizantinos definen como una «lumbrera de la Iglesia». Fue un gran obispo del siglo IV, al que mira con admiración tanto la Iglesia de Oriente como la de Occidente por su santidad de vida, por la excelencia de su doctrina y  por la síntesis armoniosa de sus dotes especulativas y prácticas. 

Nació alrededor del año 330 en una familia de santos, «verdadera Iglesia doméstica», que vivía en un clima de profunda fe. Estudió con los mejores maestros de Atenas y Constantinopla. Insatisfecho de sus éxitos mundanos, al darse cuenta de que había perdido mucho tiempo en vanidades, …atraído por Cristo, comenzó a mirarlo y a escucharlo sólo a él (cf. Moralia 80, 1:  PG 31, 860 b c). Con determinación se dedicó a la vida monástica en la oración, en la meditación de las sagradas Escrituras y de los escritos de los Padres de la Iglesia, y en el ejercicio de la caridad (cf. Ep. 2 y 22), siguiendo también el ejemplo de su hermana, santa Macrina, la cual ya vivía el  ascetismo monacal. Después fue ordenado sacerdote y, por último, en el año 370, consagrado obispo de Cesarea de Capadocia, en la actual Turquía. 

En el año 379, san Basilio, sin cumplir aún cincuenta años, agotado por el cansancio y la ascesis, regresó a Dios. 
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San Basilio (2)

San Basilio también se interesó, naturalmente, por los jóvenes, el futuro de la sociedad. A ellos les dirigió un Discurso sobre el modo de sacar provecho de la cultura pagana de su tiempo. Con gran equilibrio y apertura, reconoce que en la literatura clásica, griega y latina, se encuentran ejemplos de virtud. Estos ejemplos de vida recta pueden ser útiles para el joven cristiano en la búsqueda de la verdad, del modo recto de vivir (cf. Ad adolescentes 3). 

Por tanto, hay que tomar de los textos de los autores clásicos lo que es conveniente y conforme a la verdad; así, con una actitud crítica y abierta —en realidad, se trata de un auténtico "discernimiento"— los jóvenes crecen en la libertad. Con la célebre imagen de las abejas, que toman de las flores sólo lo que sirve para la miel, san Basilio recomienda: "Como las abejas saben sacar de las flores la miel, a diferencia de los demás animales, que se limitan a gozar del perfume y del color de las flores, así también de estos escritos... se puede sacar provecho para el espíritu. Debemos utilizar esos libros siguiendo en todo el ejemplo de las abejas, las cuales no van indistintamente a todas las flores, y tampoco tratan de sacar todo lo que tienen las flores donde se posan, sino que sólo sacan lo que les sirve para la elaboración de la miel, y dejan lo demás. Así también nosotros, si somos sabios, tomaremos de esos escritos lo que se adapta a nosotros y es conforme a la verdad, y dejaremos el resto" (Ad adolescentes 4). San Basilio recomienda a los jóvenes, sobre todo, que crezcan en la virtud, en el recto modo de vivir: "Mientras que los demás bienes... pasan de uno a otro, como en el juego de los dados, sólo la virtud es un bien inalienable, y permanece durante la vida y después de la muerte" (ib., 5). 

San Gregorio Nacianceno
 (Gregorio el Teólogo,330-390)  Nacido en Nacianzo hacia el 329-330, hijo de un hombre rico convertido al cristianismo de grande y después Obispo conocido como Gregorio el Anciano. El Nacianceno tuvo buena formación retórica y filosófica en Cesarea de Capadocia (en la escuela fundada por Orígenes después de su huida de Alejandría), Cesarea de Palestina, Alejandría y Atenas. En Atenas trabó la gran amistad con su compaisano y condiscípulo San Basilio. Allí se demoró enseñando elocuencia. Con San Basilio soñaba con el ideal de la vida monástica. Iniciaron juntos en el Ponto la concreción de los planes de vida solitaria. Volvió a Nacianzo, donde hacia el 361-367 su padre el Obispo lo ordenó sacerdote a pesar de él. Al año siguiente huyó y se refugió de nuevo junto a Basilio. Expuso las razones de su huida en su Oratio II, donde escribe sobre la responsabilidad sacerdotal, la vida contemplativa y la dirección de almas. Convencido de que no debía huir, regresó a Nacianzo. En la Pascua del 362 predicó su Oratio I con la que inicia su relación con la comunidad, y poco después su Oratio III, también sobre el sacerdocio. Las Oratio IV y V son invectivas contra la política anticristiana de Juliano. 

Por iniciativa de Basilio fue nombrado Obispo de Sásima en el 372, pero se resistió a ocupar su sede. Quedó como Obispo Auxiliar de su padre hasta la muerte de éste en el 374. Luego huyó a Seleucia y se retiró a un monasterio unos cuatro años. Después de la muerte del emperador Valente en el 378, a pedido del auditorio culto de Constantinopla, donde las iglesias estaban en manos de herejes, aceptó hacerse cargo de la comunidad nicena y asentó su cátedra episcopal en una casa adaptada como iglesia. La etapa en Constantinopla fue tumultuosa a causa del asedio de los arrianos. Aquí pronunció sus famosos sermones: Discursos teológicos, que le merecieron el apelativo de “el Teólogo”, porque tratan de Dios mismo en su Trinidad y Unidad. Más que abrir nuevas perspectivas, es un defensor de la ortodoxia y un testigo de la doctrina de la Iglesia griega de su tiempo.

Cuando el nuevo emperador de Oriente, Teodosio, hizo su entrada en Constantinopla, ordenó devolver los santuarios de la ciudad a los defensores de la ortodoxia. El mismo acompañó al Nacianceno en su toma de posesión de la Catedral. Teodosio convocó lo que llegó a ser el II Concilio Ecuménico el de Constantinopla del 381. 

Cuestionado por quienes sostenían que la ocupación de la sede de Constantinopla era ilegítima, Gregorio renunció frente al Concilio. Volvió a Nacianzo y ocupó el obispado, vacante desde la muerte de su padre en el 374, hasta que se consiguió el nombramiento del sucesor. Luego, Gregorio se retiró definitivamente en el 383 a una finca de su propiedad en Arianzo, donde se dedicaba a la oración y a escribir poemas y cartas. Murió en el 390.

En el Sermón XXXVI (Sobre sí mismo) afirma que, en un tiempo en que la filosofía lo invade todo, él se contenta con acudir a las fuentes de la fe. Lo que falta a los filósofos, sofistas y sabios de su tiempo es el don de la sabiduría. Volver a las costumbres y a la fe de los cristianos es el verdadero remedio. 

En el Sermón XXVII exhorta a los eumonianos a volver a la simplicidad de la fe. A pesar de esta actitud constante, Gregorio no renuncia a filosofar, lo considera legítimo siempre que se haga con moderación, y después de haberse instruido en las Escrituras, para instruir luego en ellas a los demás. Él mismo emplea términos filosóficos de origen neoplatónico para describir el misterio pero bajo la dirección de la fe.

La existencia de Dios es cognoscible a partir del orden del mundo. Al afirmar que Dios no es un cuerpo, nos acercamos a un conocimiento propio, al negar de El todo cuanto encierra imposibilidad de serle atribuido. Dios es simple, infinito, eterno, es Ser. Gregorio compara a Dios con un océano de realidad
. 
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San Gregorio Nacianceno (1)

Gregorio Nacianceno, que, al igual que san Basilio, era originario de Capadocia. Ilustre teólogo, orador y defensor de la fe cristiana en el siglo IV, fue célebre por su elocuencia y, al ser también poeta, tuvo un alma refinada y sensible. 

San Gregorio nació en el seno de una familia noble. Su madre lo consagró a Dios desde su nacimiento, que tuvo lugar alrededor del año 330. Después de la educación familiar, frecuentó las más célebres escuelas de su época: primero fue a Cesarea de Capadocia, donde entabló amistad con san Basilio, futuro obispo de esa ciudad; luego estuvo en otras metrópolis del mundo antiguo, como Alejandría de Egipto y sobre todo Atenas, donde se encontró de nuevo con san Basilio (cf. Oratio 43, 14-24: SC 384, 146-180). 

Al volver a casa, san Gregorio recibió el bautismo y se orientó hacia la vida monástica: se sentía atraído por la soledad y la meditación filosófica y espiritual. 
Como confiesa él mismo en su autobiografía (cf. Carmina [historica] 2, 1, 11 de vita sua 340-349: PG 37, 1053), era reacio a recibir la ordenación presbiteral, porque sabía que así debería ser pastor, ocuparse de los demás, de sus cosas, y por tanto ya no podría dedicarse exclusivamente a la meditación. Con todo, aceptó esta vocación y asumió el ministerio pastoral con obediencia total, aceptando ser llevado por la Providencia a donde no quería ir (cf. Jn 21, 18), como a menudo le aconteció en la vida. 

En el año 371, su amigo Basilio, obispo de Cesarea, contra el deseo del mismo Gregorio, lo quiso consagrar obispo de Sásima, una localidad estratégicamente importante de Capadocia. Sin embargo, él, por diversas dificultades, no llegó a tomar posesión, y permaneció en la ciudad de Nacianzo. 

Hacia el año 379, san Gregorio fue llamado a Constantinopla, la capital, para dirigir a la pequeña comunidad católica, fiel al concilio de Nicea y a la fe trinitaria. En cambio, la mayoría había aceptado el arrianismo, que era "políticamente correcto" y considerado políticamente útil por los emperadores. 

De esta forma, san Gregorio se encontró en una situación de minoría, rodeado de hostilidad. En la iglesita de la Anástasis pronunció cinco Discursos teológicos (Orationes 27-31: SC 250, 70-343) precisamente para defender y hacer en cierto modo inteligible la fe trinitaria. Esos discursos son célebres por la seguridad de la doctrina y la habilidad del razonamiento. También la brillantez de la forma los hace muy atractivos hoy. 

Por estos discursos san Gregorio recibió el apelativo de "teólogo". 
Mientras participaba en el segundo concilio ecuménico, el año 381, san Gregorio fue elegido obispo de Constantinopla y asumió la presidencia del Concilio. Pero inmediatamente se desencadenó una fuerte oposición contra él; la situación se hizo insostenible. Así, en un clima de tensión, san Gregorio dimitió. En la catedral, abarrotada, pronunció un discurso de despedida muy emotivo y lleno de dignidad (cf. Oratio 42: SC 384, 48-114). 
Volvió a Nacianzo y durante cerca de dos años se dedicó al cuidado pastoral de aquella comunidad cristiana. Luego se retiró definitivamente a la soledad en la cercana Arianzo, su tierra natal, consagrándose al estudio y a la vida ascética. Durante este período compuso la mayor parte de su obra poética, sobre todo autobiográfica: el De vita sua, un repaso en versos de su camino humano y espiritual. 
Y en el año 390 Dios acogió entre sus brazos a este siervo fiel, que con aguda inteligencia lo había defendido en sus escritos, y que con tanto amor le había cantado en sus poesías. 
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San Gregorio Nacianceno (2)

De hecho, puso al servicio de Dios y de la Iglesia su talento de escritor y orador. Escribió numerosos discursos, homilías y panegíricos, muchas cartas y obras poéticas (casi 18.000 versos): una actividad verdaderamente prodigiosa. Había comprendido que esta era la misión que Dios le había confiado: "Siervo de la Palabra, desempeño el ministerio de la Palabra. Ojalá que nunca descuide este bien. Yo aprecio esta vocación, me complace y me da más alegría que todo lo demás" (Oratio 6, 5: SC 405, 134; cf. también Oratio 4, 10). 

San Gregorio Nacianceno era un hombre manso, y en su vida siempre trató de promover la paz en la Iglesia de su tiempo, desgarrada por discordias y herejías. 

San Gregorio hizo resplandecer la luz de la Trinidad, defendiendo la fe proclamada en el concilio de Nicea: un solo Dios en tres Personas iguales y distintas —Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

San Gregorio destacó con fuerza la plena humanidad de Cristo: para redimir al hombre en su totalidad de cuerpo, alma y espíritu, Cristo asumió todos los componentes de la naturaleza humana; de lo contrario, el hombre no hubiera sido salvado. 
María, que dio la naturaleza humana a Cristo, es verdadera Madre de Dios (Theotokos: cf. Ep. 101, 16: SC 208, 42), y con miras a su elevadísima misión fue "purificada anticipadamente" (Oratio 38, 13: SC 358, 132). 

En una poesía, que al mismo tiempo es meditación sobre el sentido de la vida e invocación implícita de Dios, san Gregorio escribe: "Alma mía, tienes una tarea, una gran tarea, si quieres. Escruta seriamente tu interior, tu ser, tu destino, de dónde vienes y a dónde vas; trata de saber si es vida la que vives o si hay algo más. Alma mía, tienes una tarea; por tanto, purifica tu vida: por favor, ten en cuenta a Dios y sus misterios; investiga qué había antes de este universo, y qué es el universo para ti, de dónde procede y cuál será su destino. Esta es tu tarea, alma mía; por tanto, purifica tu vida" (Carmina [historica] 2, 1, 78: PG 37, 1425-1426). 

San Gregorio, por tanto, sintió necesidad de acercarse a Dios para superar el cansancio de su propio yo. Experimentó el impulso del alma, la vivacidad de un espíritu sensible y la inestabilidad de la felicidad efímera. Para él, en el drama de una vida sobre la que pesaba la conciencia de su debilidad y de su miseria, siempre fue más fuerte la experiencia del amor de Dios. 

San Gregorio de Nisa o Niseno
: (335-394) Hermano menor de San Basilio, nacido en Cesarea de Capadocia, recibió de su madre la formación cristiana y de su padre la formación gramatical y retórica. Guió sus estudios su hermano Basilio. Se dedicó por un tiempo a la función eclesiástica de lector y después a la enseñanza de la retórica. Por iniciativa de su hermano fue ordenado Obispo de Nisa en el 372. Pero su gobierno episcopal estuvo marcado por las turbulencias de la lucha antiarriana, y parece, según algunos, que no estaba muy dotado para la intriga y la política eclesiástica.

Como pensador es el más importante de los tres Padres Capadocios
. Como teólogo prestigioso, desempeñó un papel importante en el Concilio de Constantinopla del 381, del que pronunció el discurso de apertura. Su elocuencia era muy apreciada. Como hombre de letras, mantuvo un gusto muy vivo por la retórica, incluidos sus artificios. Sus cartas atestiguan una cohabitación sin choques entre fe cristiana y cultura pagana. No distingue entre filosofía y teología pero usa de la filosofía griega reformada a la luz de la revelación. 

Gilson destaca tres obras: su tratado Sobre la formación del hombre (De hominis opificio para la edad media); el Comentario sobre el Cantar de los Cantares y sobre las ocho bienaventuranzas, que influirá profundamente en la mística medieval; y el Diálogo con Macrina sobre el alma y la inmortalidad.

El universo se divide en dos zonas: el mundo visible y el mundo invisible. El hombre pertenece al mundo visible por su cuerpo y al invisible por su alma, y sirve de lazo entre uno y otro. Ocupa la cima del mundo visible en cuanto animal dotado de razón. Bajo él se escalonan animales, vegetales y cuerpos inanimados. El hombre contiene todos los grados de vida sin que sea necesario concebirlo dotado de varias almas: su razón contiene las facultades de vivir y sentir. 

La principal dificultad es saber cómo explicar la unión de alma y cuerpo. El alma es el principio que anima el cuerpo; una sustancia creada, viviente y racional. Rechaza que el alma preexista al cuerpo. La transmigración es inaceptable para un cristiano y contraria a la distinción de las especies animales. El alma y el cuerpo son creados por Dios simultáneamente en unidad. El alma está presente en todas las partes del cuerpo a la vez y no se separa nunca de él, incluso después de la muerte. Llega a esta conclusión por la doctrina de la resurrección de los cuerpos y el sentimiento cristiano de la unidad de naturaleza del hombre. El hombre es un animal racional porque posee un pensamiento que se expresa mediante un verbo.

En el Contra Eunomium subraya la imposibilidad del espíritu humano para conocer la “ousía” de las realidades por intuición y afirma un conocimiento cierto de las realidades inteligibles por la demostración dialéctica. 

Une la radical distinción del que “verdaderamente es” y de los “seres” y afirma la radical dependencia de los segundos respecto del primero. Gregorio no ha permitido ninguna discrepancia entre su teología y la filosofía de los platónicos. Lo que estaba en contradicción lo ha dejado de lado.

Afirma que del Creador sabemos que existe pero desconocemos la estructura de su esencia. Defiende la infinitud de Dios, que se funda en su perfección. La infinitud de Dios descarta un conocimiento comprehensivo pero funda lo incesante del esfuerzo hacia El, en el que el hombre encuentra la realización de su ser.

Dios es Pensamiento supremo, que engendra un Verbo en el que se expresa, eternamente subsistente, consustancial (como es inseparable nuestro pensamiento de las palabras que lo expresan). 

Como la respiración (soplo) procede de la unidad del cuerpo y el alma, el Espíritu Santo procede a la vez del Padre y del Hijo. Así, la razón da testimonio de la verdad del dogma trinitario. Afirma Gilson que este esfuerzo para llegar dialécticamente a las tres Personas de la Trinidad ha sido justamente comparado a las tentativas análogas de San Anselmo (parece común a ambas doctrinas un cierto platonismo de la esencia) y Ricardo de San Víctor.

El tema de la imagen de Dios es central en su teología. El Hijo es imagen perfecta del Padre. El Espíritu es imagen indefectible del Logos. Entre Dios y el hombre se alza como Mediador Cristo Jesús, Imagen eterna del Padre en tanto que Logos, imagen creada de Dios en tanto que hombre, prototipo de la nueva humanidad. Un modo de conocer a Dios es serle semejante, llegar a ser su imagen. El conocimiento que prefiere es el de la participación de las virtudes y la santidad de Dios, conocimiento que es esencialmente unión.

Creador del mundo y del hombre, Dios lo ha producido todo de la nada por un acto libre de su bondad. Capaz de decidirse por el bien o por el mal, el hombre ha elegido el mal o ha elegido mal (porque el mal no es una realidad posible que se pueda elegir). En cierto sentido, el hombre se ha hecho creador o demiurgo del mal. Como consecuencia del pecado, la imagen de Dios en el hombre se cubrió de una especie de herrumbre. Hecho a imagen de Dios, el hombre quedó irreconocible. 

La salvación debe afectar no sólo al alma sino al hombre entero, necesita a la voluntad y a la gracia. Se trata de una especie de recreación que consiste en la restauración de la íntima unión del hombre con Dios por el amor, la restauración de la semejanza divina. Escribe Gilson que lo esencial de esta doctrina formará el armazón de la teología mística de San Bernardo de Claraval.

En cambio, señala Gilson, la escatología de Gregorio de Nisa, fuertemente influenciada por Orígenes, resulta la parte caduca de su obra. Preocupado de asegurar el triunfo completo y definitivo de Dios sobre el mal, admite que el mundo entero, purificado de toda mancha, recobrará por fin su perfección primitiva, sin exceptuar siquiera ni a los réprobos ni a los demonios. Juan Escoto Erígena lo seguirá en este punto.

El Gran discurso catequético (386) es una síntesis teológica que va desde el misterio trinitario y la creación a la escatología, con la Persona de Cristo como hilo conductor. Cristo y su redención ocupan un lugar central antropológico y cósmico.
La vida de Moisés
 comprende la parte histórica, un resumen de los acontecimientos de la vida de Moisés según Éxodo y Números, exégesis literal moralizante, y en segundo lugar la teórica, donde aquella pasa a ser un símbolo del itinerario espiritual del alma. La “tiniebla” significa la trascendencia de la esencia divina a todo espíritu creado. Ver a Dios consiste en no verle; es en la búsqueda misma donde reside el conocimiento de El que sobrepuja todo conocimiento.

En este camino exegético le han precedido Justino, Clemente y Orígenes. Las figuras de los libros históricos sirven de pretexto a una interpretación tipológica. Orationes in Canticum Canticorum, compuesto al fin de su vida,  es uno de sus más ricos tratados teológicos y espirituales.

El De Virginitate precisa su enseñanza sobre el matrimonio del alma con el esposo incorruptible y afirma que la continencia es una condición que favorece la contemplación. Su doctrina espiritual queda dominada por la idea de perfección concebida como un progreso. El objetivo de la vida espiritual es devolver el alma a su verdadera naturaleza, que es ser imagen de Dios. Pero se trata no del retorno del alma a sí misma (idea platónica de una divinidad inmanente), sino de un volverse hacia Dios que se le comunica y la transforma. La esencia del alma es una participación en Dios siempre creciente pero sin confundirse con Dios. El Logos y la Trinidad habitan en el alma del justo. La experiencia mística es una conciencia de esta presencia. La ascensión del alma no es solitaria sino fuente de gracias para los otros. La vida contemplativa precede a la vida activa. Destaca la comunicación de la santidad. El ascenso a la perfección sólo es posible en vinculación viva con la Iglesia
.
 Se lo considera el fundador de la teología mística sistemática (entre sus temas: deificación del hombre)
.

BENEDICTO XVI  AUDIENCIA GENERAL  Miércoles 29 de agosto de 2007

San Gregorio de Nisa (1)

En las últimas catequesis he hablado de dos grandes doctores de la Iglesia del siglo IV, san Basilio y san Gregorio Nacianceno, obispo en Capadocia, en la actual Turquía. Hoy hablaremos de un tercero, el hermano de san Basilio, san Gregorio de Nisa, hombre de carácter meditativo, con gran capacidad de reflexión y una inteligencia despierta, abierta a la cultura de su tiempo. Fue un pensador original y profundo en la historia del cristianismo. 

Nació alrededor del año 335. De su formación cristiana se encargaron especialmente su hermano san Basilio —definido por él "padre y maestro" (Ep. 13, 4:  SC 363, 198)— y su hermana santa Macrina. En sus estudios profundizó particularmente en la filosofía y la retórica. En un primer momento se dedicó a la enseñanza y se casó. Después, como su hermano y su hermana, se consagró totalmente a la vida ascética. Más tarde fue elegido obispo de Nisa, y se convirtió en pastor celoso, conquistando la estima de la comunidad. Acusado de malversaciones económicas por sus adversarios herejes, tuvo que abandonar por algún tiempo su sede episcopal, pero luego regresó triunfalmente (cf. Ep. 6:  SC 363, 164-170) y prosiguió la lucha por defender la auténtica fe. 

Sobre todo tras la muerte de san Basilio, como recogiendo su herencia espiritual, cooperó en el triunfo de la ortodoxia. Participó en varios sínodos; trató de resolver los enfrentamientos entre las Iglesias; participó en la reorganización eclesiástica y, como "columna de la ortodoxia", fue uno de los protagonistas del concilio de Constantinopla del año 381, que definió la divinidad del Espíritu Santo. Desempeñó varios encargos oficiales de parte del emperador Teodosio, pronunció importantes homilías y discursos fúnebres, y compuso varias obras teológicas. En el año 394 volvió a participar en un sínodo que se celebró en Constantinopla. Se desconoce la fecha de su muerte. 

San Gregorio manifiesta con claridad la finalidad de sus estudios, el objetivo supremo al que orienta su trabajo teológico: no dedicar la vida a cosas banales, sino encontrar la luz que permita discernir lo que es verdaderamente útil (cf. In Ecclesiasten hom. 1:  SC 416, 106-146). Encontró en el cristianismo este bien supremo. Con su aguda inteligencia y sus amplios conocimientos filosóficos y teológicos, defendió la fe cristiana contra los herejes. Comentó la sagrada Escritura, reflexionando especialmente en la creación del hombre. La creación era para él un tema central. Veía en la criatura un reflejo del Creador y en ella encontraba el camino hacia Dios. 

Pero también escribió un importante libro sobre la vida de Moisés, a quien presenta como hombre en camino hacia Dios:  esta ascensión hacia el monte Sinaí se convierte para él en una imagen de nuestra ascensión en la vida humana hacia la verdadera vida, hacia el encuentro con Dios. 
El hombre fue honrado por Dios y situado por encima de toda criatura:  "El cielo no fue hecho a imagen de Dios, ni la luna, ni el sol, ni la belleza de las estrellas, ni nada de lo que aparece en la creación. Sólo tú (alma humana) has sido hecha a imagen de la naturaleza que supera toda inteligencia, semejanza de la belleza incorruptible, huella de la verdadera divinidad, receptáculo de vida bienaventurada, imagen de la verdadera luz, al contemplar la cual te conviertes en lo que él es, pues por medio del rayo reflejado que proviene de tu pureza tú imitas a quien brilla en ti. Nada de lo que existe es tan grande que pueda ser comparado a tu grandeza" (Homilia in Canticum 2:  PG 44, 805 D). Meditemos en este elogio del hombre. Veamos también cómo el hombre se ha degradado por el pecado. Y tratemos de volver a la grandeza originaria:  el hombre sólo alcanza su verdadera grandeza si Dios está presente. 

Por tanto, el hombre reconoce dentro de sí el reflejo de la luz divina:  purificando su corazón, vuelve a ser, como al inicio, una imagen límpida de Dios, Belleza ejemplar (cf. Oratio catechetica 6:  SC 453, 174). De este modo, el hombre, al purificarse, puede ver a Dios, como los puros de corazón (cf. Mt 5, 8):  "Si con un estilo de vida diligente y atento lavas las fealdades que se han depositado en tu corazón, resplandecerá en ti la belleza divina. (...) Contemplándote a ti mismo, verás en ti a aquel que anhela tu corazón y serás feliz" (De beatitudinibus, 6:  PG 44, 1272 AB). Por consiguiente, hay que lavar las fealdades que se han depositado en nuestro corazón y volver a encontrar en nosotros mismos la luz de Dios. 

Otros Padres independientes

Los Padres Latinos más importantes del siglo IV al VII son San Jerónimo
 (340-420), San Hilario de Poitiers (320-366), San Ambrosio de Milán (340-397) y San Agustín de Hipona
. Salvo este último, estos Padres no trataron temas filosóficos. Excepción de San Agustín, en general, hay menos interés por la filosofía en Occidente que en Oriente, cuya superioridad y fuente de inspiración es indudable. Incluimos en este grupo a San Cipriano de Cartago (siglo III). Se debe mencionar también a los Papas San León Magno (siglo V) y San Gregorio Magno (siglo VI), tomado por el último de los Padres occidentales
. No hay "Escuelas" sino personalidades independientes. San Pedro Crisólogo y San Máximo de Turín son también personalidades aisladas de Occidente.

San Hilario de Poitiers (+368) era un galo de elevada cuna y educación pagana que se convirtió bastante tarde al cristianismo. En él, como en otros de cultura latina, las preocupaciones de tipo moral privan sobre las curiosidades puramente metafísicas. 

Es autor de un De Trinitate. 
“Nada es más propio de Dios que el ser”. Vincula esta noción de Dios a la inmutabilidad. Destaca Gilson que Tomás de Aquino, a quien era familiar la obra de San Hilario, ha aprovechado esta manera de deducir los atributos de Dios partiendo de la noción de “esse”
.

San Gregorio Magno (540-604) pertenecía a una familia de la antigua nobleza romana. Llegó a ser Prefecto de la ciudad en el 572-573. Dejó la vida política e ingresó como monje en el monasterio de San Andrés, en Roma. El Papa Benito I hizo de él uno de los siete Diáconos de Roma. Su sucesor Pelagio II lo envió como nuncio a la corte de Constantinopla (del 579 al 586). Durante esos años Gregorio publicó los cinco libros de Moralia in Job (homilías pronunciadas en Constantinopla a los monjes). Vuelto a Roma, vivió como Abad en su monasterio hasta que fue aclamado por el pueblo como sucesor del Papa Pelagio II (590). Su pontificado (590-604) ha dejado honda huella en la historia. Es considerado el último Papa de la antigüedad y el primero de la edad media. Se preocupa por los reinos bárbaros occidentales. En el 597 envió a Inglaterra al futuro San Agustín de Cantorbery con un grupo de monjes para sellar la conversión de los anglos.


Si bien no tuvo el genio metafísico y teológico de San Agustín, Gregorio abrió al pensamiento y a la cultura cristiana una vía nueva: una análisis teológico de la experiencia espiritual como camino interior del alma que busca a Dios. 

A diferencia de San Agustín, Gregorio reconoce en los acontecimientos catastróficos de su época signos anunciadores del fin del mundo. La convicción del fin del mundo próximo estimulaba el ardor apostólico de Gregorio. Paradojalmente su escatología contribuyó al nacimiento de un mundo nuevo, el del Occidente medieval
.

Padres orientales independientes son San Cirilo de Jerusalén (siglo IV), Máximo el Confesor y San Juan Damasceno. Estos dos últimos pueden ser considerados las últimas grandes figuras de la patrística griega.
Máximo de Crisópolis (Máximo el Confesor, 580-662) es considerado por Reale y Antiseri como “la última gran voz original de la patrística griega”, relevante sobre todo por encarnar la última gran batalla cristológica. Disputó con energía contra las últimas doctrinas
 que atacaban el dogma cristológico establecido en el Concilio de Calcedonia. La batalla que entabló le causó graves padecimientos: le cortaron la lengua, le amputaron la mano derecha y fue enviado al exilio. Por esto recibió el nombre de “confesor”, es decir, testigo de la verdadera fe en Cristo
. 

Gilson expone que además de muchos escritos de controversia teológica, de exégesis, ascética y liturgia, escribió un breve tratado Sobre el alma y un comentario Sobre algunos pasajes particularmente difíciles de Dionisio y de Gregorio Nacianceno, conocido en el medioevo, en la traducción de Juan Escoto Erígena, con el título de Ambigua. 

Afirma el mismo Gilson que “imbuido de la doctrina de Dionisio, Máximo la presentó, sin embargo, a su manera y, en ciertos puntos, la influencia de Dionisio se ejerció principalmente a través de la interpretación de Máximo”. Y también que la síntesis de Máximo constituirá el marco de la doctrina de Juan Escoto Erígena (siglo IX), traductor de Máximo y de Dionisio
.
San Juan Damasceno (675-749) 
, el último de los Padres orientales, con quien se cierra el período de la patrística griega, es considerado el gran sistematizador de Oriente.  Influido por Aristóteles, goza en Oriente de la misma estima que Santo Tomás en Occidente
.


San Juan Damasceno o Juan de Damasco es el autor de La fuente del conocimiento (La fuente de la sabiduría), citada frecuentemente en el siglo XIII con el título de De fide orthodoxa. La obra comprende tres partes: una introducción filosófica, una breve historia de las herejías, y una colección de textos de los predecesores sobre las verdades fundamentales de la religión cristiana dispuestos en orden sistemático. 

En la primera parte (la Dialéctica), según Copleston, da un esquema de la lógica y la ontología de Aristóteles, aunque utiliza también a otros escritores como Porfirio; pone en claro su opinión de que la filosofía y la ciencia profana son instrumentos o criadas de la teología (como Clemente de Alejandría y los dos Gregorios). Reale y Antiseri destacan que, “al revés de la mayoría de los Padres griegos, Juan Damasceno se apoyó en la filosofía de Aristóteles”.

La última parte, traducida en el siglo XII por Burgundio de Pisa, servirá de modelo a las Sentencias de Pedro Lombardo, y será utilizada por Alberto Magno y Tomás de Aquino.


Juan Damasceno hace una recopilación de nociones filosóficas útiles al teólogo. Algunas fórmulas alcanzaron extraordinario éxito en la edad media, como aquella que afirma que no hay un solo hombre en quien no esté radicado naturalmente el conocimiento de que Dios existe. Enumera como fuentes de este conocimiento la contemplación de las cosas creadas, la Ley y los Profetas y la revelación de Jesucristo. Luego acomete la empresa de demostrar la existencia de Dios a través de varios argumentos. No obstante, afirma que el ser o naturaleza de Dios es inalcanzable. Como el Bien de Platón, el Dios de Juan Damasceno está más allá del conocimiento. El nombre de Dios designa su misma incomprensibilidad, fórmula ésta que repetirá y comentará Tomás de Aquino. 

Según Gilson De Fide orthodoxa “se presenta ya como una obra de corte netamente escolástico”. No solamente servirá de inspiración su plan sino también su contenido, que se explotará como una verdadera cantera de nociones y definiciones. “Sin ser un pensador de primera fila, Juan Damasceno ha desempeñado un destacado papel de transmisor de ideas. Debemos considerarlo como uno de los intermediarios más importantes entre la cultura de los Padre Griegos y la cultura latina de los teólogos occidentales en la edad media”
.

Para Copleston
, la obra de San Juan Damasceno, último de los Padres griegos, fue “uno de los factores que ayudaron a preparar el camino a la favorable recepción eventualmente concedida al aristotelismo en Occidente”. Lo juzga “un gran sistematizador en el campo de la teología” y justifica que puede ser considerado como “el Escolástico de Oriente”. Según Copleston, puede concederse a Juan Damasceno cierta originalidad en su presentación sistemática y ordenada de las ideas de sus predecesores. Para Reale y Antiseri, en cambio, no es una mente especulativa original sino un gran sistematizador. 

CIUDAD DEL VATICANO, miércoles 6 de mayo de 2009 (ZENIT.org).- Catequesis del Papa Benedicto XVI en la audiencia general.

Quisiera hablar hoy de Juan Damasceno, un personaje de primera categoría en la historia de la teología bizantina, un gran doctor en la historia de la Iglesia universal. Es sobre todo un testigo ocular del paso de la cultura griega y siriaca, compartida en la parte oriental del Imperio bizantino, a la cultura del Islam, que se hizo espacio con sus conquistas militares en el territorio reconocido habitualmente como Medio o Próximo Oriente. 
Juan, nacido en una rica familia cristiana, aún joven asumió el cargo -quizás ostentado también por su padre- de responsable económico del califato. Bien pronto, sin embargo, insatisfecho de la vida de la corte, maduró la elección monástica, entrando en el monasterio de San Sabas, cerca de Jerusalén. Era alrededor del año 700. No alejándose nunca del monasterio, se dedicó con todas sus fuerzas a la ascesis y a la actividad literaria, sin desdeñar una cierta actividad pastoral, de la que dan testimonio sobre todo sus numerosas Homilías. Su memoria litúrgica se celebra el 4 de diciembre. El Papa León XIII lo proclamó Doctor de la Iglesia universal en 1890.

Comparando los Padres griegos y los latinos, hallamos algunos contrastes: planteo más teórico y especulativo en Oriente frente al más práctico, moral y ascético de Occidente; teología superior, en su conjunto, la de los griegos frente a los latinos, quienes, salvo San Agustín, copian o se inspiran en los griegos. Los griegos se clausuran en lo antiguo, mientras que los latinos realizan un progreso ininterrumpido.

Inserto a continuación un cuadro comparativo de los Padres incluidos en esta unidad, elaborado éste por un grupo de alumnos de 2° año del Seminario Arquidiocesano de Paraná, durante el año académico del 2000. Los símbolos convencionales utilizados son los siguientes:

         APOLOGISTAS GRIEGOS

         

         APOLOGISTAS LATINOS   

            

        ESCUELA DE ALEJANDRÍA

         ESCUELA DE ANTIOQUIA Y SIRIA    

         ESCUELA DE CAPADOCIA


         PADRES INDEPENDIENTES DE OCCIDENTE                        

          PADRES INDEPENDIENTES DE ORIENTE


                  ACTITUD FAVORABLE      
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 ACTITUD MEDIA               
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   ACTITUD DESFAVORABLE
                     ESCRIBE  APOLOGÍA     


                      PADRE MÁS DESTACADO

	NOMBRE
	CRONOLOGÍA
	LUGAR DE 

ACTUACIÓN
	LENGUA
	OBRAS
	IDEAS PRINCIPALES 
	ERRORES



	                           QUADRATUS
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	  siglo II       
	          ?
	Griega
	Apología a Adriano

 ( perdida hacia el 125)
	            ?
	

	ARÍSTIDES DE ATENAS


[image: image9.png]



	siglo II
	Atenas
	Griega  
	Apología al emperador Adriano o a Antonio Pío ( 125-140).
	-Elementos de una teología natural rudimentaria.

- El orden-movimiento-finalidad del mundo nos remonta al Ordenador-Motor. 
	

	ARISTÓN DE PELLA
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	siglo II
	Pella
	Griega
	Disputa entre Jasón y Papisco. (125)
	-Contenido Antijudío.


	

	SAN JUSTINO

         
	N. en Nablus.

( c. 100- 165)     (Mártir en Roma)
	Roma
	Griega
	“Diálogo con Trifón.” (160) Obra contra el judaísmo: la ley mosaica, la Cristología y el verdadero Israel.           “I Apología”

(145-155) a Antonino Pío

“II Apología”

a Marco Aurelio.
	-Responde a la acusación política: los cristianos son súbditos del Imperio.

· --Actitud explícita a favor de la Filosofía. Influjo del Logos  como preparación. “Semillas del Verbo” en la f. Pagana.

·  - La belleza griega “iluminación” del Verbo                    

· - El cristianismo como cúlmen del saber filosófico.
	

	TACIANO       
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	N. en Siria.


	Roma
	Griega
	“ Discurso contra los griegos” (165). Lucha contra el naturalismo griego.
	- Repudiaba la filosofía.

- Los f. Griegos robaron de la Escritura lo que tienen de Verdad.

- Contradicción de los filósofos.


	- Expresio-nes gnósti-

cas y excesivo rigorismo moral.

	ATENÁGO-RAS DE ATENAS
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	siglo II
	
	Griega
	Apología:       “ Embajada a favor de los cristanos” (177) Defensa de la acusación de ateísmo. 

- “Sobre la Resurrección” presenta antropología aristotélica.
	- Actitud media.

- Comprensión frente a la f. pero distingue del cristianismo, subrayando las disvergencias.

- Resuelve problemas cristianos: 

1- Prueba de credibilidad.

2- Justificación racional directa.
	

	MELITÓN DE SARDES



	siglo II
	
	Griega
	“Apología” a Marco Aurelio (175)  

(perdida)
	- Cristianismo como filosofía de los cristianos.

- Alianza fe y filosofía.

-Cristianismo como f. del Imperio Romano.
	


	SAN TEÓFILO DE ANTIQUÍA
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	Antio-quía
	Griega
	“Apología a Autólico”         (180 o 181)
	-Esquiva todo dualismo cósmico y antropológico y expone una teología natural bíblica y estoica.


	

	SAN IRENEO

 DE LYON
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	Esmi-

Nirna.

(126-

140).

Mártir

( 202)
	Lyon.
	Griega
	“Adversus haereses” Exposición y refutación de la gnosis.

Libro I: Exposición de la gnosis.

Libro II: Refutación.

Libro III: La verdad de las escrituras y unicidad de Dios y de Cristo.

Libro IV: Unidad  económica.

Libro V: Resurrección de la carne.
	- Sus fuentes son la Razón, la Escritura y la Tradición.

Teólogo de la unidad ( de Dios, de Cristo, del plan divino, de la Iglesia)

-de la historia ( la economía divina) 

-y de la recapitulación ( de todas las cosas en Cristo).

-Subraya los límites de la razón humana frente a la fe.

- Temas filosóficos: cognoscibilidad de Dios, la creación libre, el universo bueno, la unidad del cuerpo y alma en el hombre.
	

	EUSEBIO DE CESAREA
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	Cesarea 265. Muerto 339
	Cesarea de Palesti-

na.
	Griega
	“ Crónica de la Historia universal”

“ Historia Eclesiática”

“Preparación evangélica”

“Demostración evangélica”
	- Es más historiador que filósofo.

- Hace patente el real parentesco que hay entre el cristianismo y lo mejor de la filosofía griega.
	

	TERTU-LIANO
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	(170-245)
	Roma
	Latín
	“ Adversus Iudaeos”

“Ad nationes”

“Apologeti-

cum”

“ De testimonio animae”

“ Ad Scapulam”

“De praescripcione hereticorum”
	- Radical oposición a la filosofía.

-Llega incluso al fideísmo irracionalista.

- Temas filosóficos: Unicidad de Dios,

Prueba de la existencia de Dios. Cración de la nada.

- Se caracteriza por su originalidad literaria.

- Introdujo el término “persona” en occidente.
	- Carácter corpóreo del alma.

- Traduccio-

nismo.

-Corporeidad de Dios.

	MINUCIO FELIX
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	F. de s II
	Roma
	Latín
	“ Octavius”
	- Manifiesta los escrúpulos de un pagano en trances de conversión.

- Actitud moderada frente a la F.


	

	ARNOBIO
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	260-327
	Sicca
	Latín
	“Adversus gentes”


	- Afirmación de la creación del alma.

- Carácter gratuito de la inmortalidad.

- Polemiza con el platonismo.

- Parece ser escéptico. 
	


	LACTANCIO
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	250-325
	Roma
	Latín
	“ Instituciones divinae”

“ De  opificio”
	- Existencia de Dios y creación de la nada.

-Abandona el traduccionismo.
	-Cierto Dualismo entre bien y mal

	CLEMENTE DE ALEJANDRÍA
	150-215
	Alejen-dría
	Griego
	“Protréptico”

“Pedagogo”

“Strómata”
	-La filosofía es de suyo buena: el A.T. y la F. griega desembocan en el cristianismo.

-Lleva el pensamiento de Justino a su más elevado punto de reflexión.

-La F. es útil para la fe, para prepararla, profundizarla y defenderla.

-“ Philosophia ancilla theologiae”.

- Principio de selección en F. ( Pitágoras y Platón)

-Iluminación del Logos: Gnosis como contemplación de las cosas intangibles y separación de las realidades terrenales.

- Teología negativa.

- Libre albedrío.

 
	

	ORÍGENES
	185-215
	Alejan

dría.

Cesarea de Palestina.
	Griego
	“ Contra Celsum”

“ De Principiis”
	- Los hombres poseen alma, cuerpo y espíritu.

-Las almas de los hombres están prisioneras de sus cuerpos por una culpa originaria ( Platón) pero pueden purificarse y liberarse por la dialéctica.

- El conocimiento es  prueba de la espiritualidad del alma.

- El libre albedrío, lo mismo que es causa de caída lo es de elevación.

- Dios es uno, simple, inefable y perfecto.

- Todas los cosas son creadas por Dios y por eso buenas.

- Integra la F. griega ( Plotino y Filón)

-Es menos entusiasta ante la F. que Clemente, pero no adverso.
	- Metempsicosis.

- Subordina-

ción en las personas divinas

- Falsa escatología

- Creación necesaria y Ab aeterno



	DIONISIO DE ALEJANDRÍA
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	248-265
	
	Griego
	
	- De interés teológico.

-Menos favorable a la F.
	

	ATANASIO
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	295-373
	Alejan-dría
	Griego
	“Contra Gentes”

“ De Incarnatione Verbi”

“ Apología ad Constancium Imperatorem”
	-Afirmar la ortodoxia frente al arrianismo.

- Defendió del peligro de la helenización excesiva.


	

	DÍDIMO DE ALEJANDRÍA
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	s. IV
	
	Griego
	
	- Participa de la polémica antiarriana.
	

	SAN CIRILO DE ALEJANDRÍA
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	357-444
	Alejan-dría
	Griego
	“ Carta festal”

“ Contra Juliano”

“ Tesoro de la Trinidad”
	- Participa del debate antiarriano

- Afirma la maternidad Divina de María Santísima y la Divinidad de Cristo contra Nestorio.
	


	SAN JUAN           CRISÓS TOMO
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	354-407
	Antio-quia y Constan-tinopla
	Griego
	“Diálogo sobre el sacerdocio”

Tratados
	- Gran predicador

- Subraya la trascendencia e incomprensibilidad de Dios

- Reformador ascético
	

	TEODORETO DE CIRO



	386-458


	Ciro


	Griego


	“Curación de las enfermedades griegas”


	- La enseñanza cristiana ha sido presentida por las grandes filósofos.

-Cierra la etapa de las apologías contra un paganismo agonizante.
	

	SAN BASILIO DE CESAREA
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	330-379
	Cesarea de Capado-cia
	Griego
	Philocalia, Reglas,

“ Contra Eunomium”

“El Espíritu Santo”

“Moralia”

“ Ad adolescentes”
	- Luchador contra el arrianismo.

-Su grandeza reside principalmente en su obra teológica.

-Se opone al filosofismo. Dios como “ousía”.

-La naturaleza es obra de Dios, incluída la materia.
	

	SAN GREGORIO NACIANCE-NO
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	330-390
	Cesarea de Capado-cia

Alejan-dría y Atenas
	Griego
	“Oratio I” donde comienza su relación con la comunidad.

“oratio II” sobre el sacerdocio.

“ Oratio III” también sobre el sacerdocio.

“ Oratio IV y V” son invectivas contra Juliano
	-Gran formación retórica y filosófica.

-  Sus “Discursos” hablan de Dios en su Unidad y Trinidad.

- Considera legítimo el filosofar siempre que se haga con moderación  y nutriéndose de las escrituras.

- Emplea términos filosóficos de origen neoplatónico para describir el Misterio.

- Conoce la existencia de Dios  a partir del orden del mundo.

- Teología negativa

- Dios es simple, infinito y eterno: un “océano de realidad”.


	

	SAN GREGORIO DE NISA
	335-394
	Cesarea, 

Alejan-dría,

Atenas y

Nisa
	Griego
	“ De hominis opificio”

“ Gran discurso cate-quético”

“Vida de Moisés”

“Orationes in canticum canticorum”

“De virginitate”
	-El universo se divide en mundo visible e invisible: el hombre corresponde a uno por su cuerpo y al otro por su alma.

-El H. contiene en sí los diversos grados de vida.

-La doctrina de la Resurrección de los cuerpos infunde luz sobre la unidad entre el cuerpo y el alma: creados por Dios en simultanea unidad.

-Imposibilidad del espíritu humano de conocer la “ousía”.

- Radical distinción entre los seres y el Ser.

-De Dios sabemos que existe pero no conocemos su estructura.

- Dios es Pensamiento Supremo que engendra un Verbo, como respiración surge el Espíritu. Esfuerzo dialéctico para llegar a las Personas Divinas.

-El hombre, imagen de Cristo imagen de Dios.

-La salvación debe afectar al hombre entero ( Cuerpo y alma) necesita de su voluntad y de la gracia. 

- La perfección es concebida como un progreso.

- Comunión de los santos.

- Inhabitación divina.
	- Errores en su escatología:

la perfección definitiva de los réprobos y de los demonios.

	SAN HILARIO DE POITIERS
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	+368
	Galia
	Latín
	“ De Trinitate”
	- Importa más la moral que la metafísica.

- Atributos de Dios partiendo del ESSE.
	

	SAN GREGORIO MAGNO
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	540-604


	Roma


	Latín


	“ Moralia in Job”

“ Liber regulae pastoralis”


	- Abrió occidente a una nueva vía: la experiencia interior como camino de búsqueda de Dios.

- Exalta la vida mixta: mística más tareas apostólicas.


	

	MÁXIMO EL CONFESOR
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	580-662
	Crisópolis


	Griega
	“ De anima”

“ Ambigua”
	-Luchó contra los monofisitas

y contra las doctrinas que  atentaban contra el dogma cristológico.


	

	SAN JUAN DAMAS-CENO
	675-749
	Damasceno
	Griega
	“De fide orthodoxa”

Tres partes:

- Una introducción filosófica.

- Historia de las herejías.

-Textos puestos en forma sistemática sobre las verdades cristianas.
	-La filosofía y la ciencia pagana son esclavas de la teología.

- Es uno de los únicos padres que se apoya en Aristóteles.

- Conocido como el “Escolástico de Oriente” es un gran recopilador y sistematizador de la obra de Aristóteles y de otros predecesores.
	


Clemente de Alejandría llamaba al Evangelio « la verdadera filosofía », e interpretaba la filosofía en analogía con la ley mosaica como una instrucción propedéutica a la fe cristiana  y una preparación para el Evangelio. Puesto que « ésta es la sabiduría que desea la filosofía; la rectitud del alma, la de la razón y la pureza de la vida. La filosofía está en una actitud de amor ardoroso a la sabiduría y no perdona esfuerzo por obtenerla. Entre nosotros se llaman filósofos los que aman la sabiduría del Creador y Maestro universal, es decir, el conocimiento del Hijo de Dios ». La filosofía griega, para este autor, no tiene como primer objetivo completar o reforzar la verdad cristiana; su cometido es, más bien, la defensa de la fe: « La enseñanza del Salvador es perfecta y nada le falta, por que es fuerza y sabiduría de Dios; en cambio, la filosofía griega con su tributo no hace más sólida la verdad; pero haciendo impotente el ataque de la sofística e impidiendo las emboscadas fraudulentas de la verdad, se dice que es con propiedad empalizada y muro de la viña ». Juan Pablo II, Fides et ratio n° 38.








En la historia de este proceso es posible verificar la recepción crítica del pensamiento filosófico por parte de los pensadores cristianos. Entre los primeros ejemplos que se pueden encontrar, es ciertamente significativa la figura de Orígenes. Contra los ataques lanzados por el filósofo Celso, Orígenes asume la filosofía platónica para argumentar y responderle. Refiriéndose a no pocos elementos del pensamiento platónico, comienza a elaborar una primera forma de teología cristiana. En efecto, tanto el nombre mismo como la idea de teología en cuanto reflexión racional sobre Dios estaban ligados todavía hasta ese momento a su origen griego. En la filosofía aristotélica, por ejemplo, con este nombre se referían a la parte más noble y al verdadero culmen de la reflexión filosófica. Sin embargo, a la luz de la Revelación cristiana lo que anteriormente designaba una doctrina genérica sobre la divinidad adquirió un significado del todo nuevo, en cuanto definía la reflexión que el creyente realizaba para expresar la verdadera doctrina sobre Dios. Este nuevo pensamiento cristiano que se estaba desarrollando hacía uso de la filosofía, pero al mismo tiempo tendía a distinguirse claramente de ella. La historia muestra cómo hasta el mismo pensamiento platónico asumido en la teología sufrió profundas transformaciones, en particular por lo que se refiere a conceptos como la inmortalidad del alma, la divinización del hombre y el origen del mal. Juan Pablo II, Fides et ratio n° 39.
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� Cf. Instrucción sobre el estudio de los Padres de la Iglesia en la formación sacerdotal; Congregación para la Educación Católica,  Roma, 30/11/89; nº49. Para un estudio más profundo de los Padres se recomienda la obra de J. Quasten: Patrología.


� Idem.


� Idem, nº34:"Su cometido providencial fue no sólo defender el cristianismo, sino también repensarlo en el ambiente cultural grecorromano; (...);en una palabra, presentar la fe en forma de razonamiento humano...". Nº43:"Desde el punto de vista cultural es muy relevante el hecho de que numerosos Padres recibieron una óptima formación en las disciplinas de la antigua cultura griega y romana, de las que aprovecharon las grandes conquistas humanas y espirituales, enriqueciendo con ellas sus tratados, sus catequesis y sus predicaciones. Imprimiendo a la antigua ‘humanitas’ clásica el sello cristiano, fueron los primeros en establecer el puente entre el Evangelio y la cultura profana, trazando para la Iglesia un rico y exigente programa cultural, que ha influido profundamente en los siglos posteriores y, de modo especial, en la entera vida espiritual, intelectual y social del medioevo".


� En su obra La Filosofía en la Edad Media, Gredos, Madrid, 2° de. 1965, pp. 15-16.


� Se entiende desde el siglo II hasta el VI (en Occidente hasta San Gregorio Magno, muerto en el 604).


� Cf. Sitio web de patrística con lista completa de Santos Padres, lista de obras de los P.P. publicadas en español y un crucigrama para aprender jugando y otros: � HYPERLINK "http://churchfathers.net.freehosting.net/" ��http://churchfathers.net.freehosting.net/�  ;


� HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/padres_iglesia.htm" ��http://www.corazones.org/diccionario/padres_iglesia.htm�


� Cf. Copleston, F. - Historia de la Filosofía, vol. 2, Ariel, Barcelona, 5° ed., 1982, pp. 25-26.


� Cf. González Alvarez: Historia de la Filosofía y Van Steenberghen, F.: Filosofía  Medieval.


� Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, p. 18.


� Cf. Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, p. 34, y  Caturelli, o.c.


� R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, p. 99.


�Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, p. 33.


� Recuérdese a la actualidad del gnosticismo en los últimos años en la New Age. Cf. Instrucción pastoral del Arzobispo de México, Mons. Norberto Rivera, sobre el ‘new age’ en L’Osservatore Romano, edición semanal en lengua española n° 7, del 16 de febrero de 1996, pp. 89-91. 


� R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, pp. 98-99.


� R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, pp. 99-101; pueden verse las citas transcriptas.


� R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, p. 101; y Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, p. 18.


� Existe una versión bilingüe (griego y español) de esta obra en Padres Apologistas Griegos, de Manuel Ruiz Bueno, Madrid, La Editorial Católica, 1954.


� R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, p. 101.


� Según Gilson esta apología, que, junto a la de Quadrato, sería de las más antiguas, habría sido escrita también aproximadamente en el 125. Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, p. 18.


� Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, p. 18.


� Tomado de la versión española de la Biblioteca Electrónica Cristiana:


� HYPERLINK "http://www.multimedios.org/autores/A.htm" ��http://www.multimedios.org/autores/A.htm�


� R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, p. 102.


� Existe una versión bilingüe (griego y español) de las tres obras en Padres Apologistas Griegos, de Manuel Ruiz Bueno, Madrid, La Editorial Católica, 1954.


� Cf. R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, pp. 105-114; y Gilson, E..: La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 18-23.


� Existe una versión bilingüe (griego y español) del Discurso contra los griegos en Padres Apologistas Griegos, de Manuel Ruiz Bueno, Madrid, La Editorial Católica, 1954.


� Cf. R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, p. 102 y Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 23-28.


� Existe una versión bilingüe (griego y español) de esta obra en Padres Apologistas Griegos, de Manuel Ruiz Bueno, Madrid, La Editorial Católica, 1954.


� Existe una versión bilingüe (griego y español) de esta obra en Padres Apologistas Griegos, de Manuel Ruiz Bueno, Madrid, La Editorial Católica, 1954.


� Cf. R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, pp. 102-103 y Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 29-32.


� R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, p. 103 y Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 28-29.


� Existe una versión bilingüe (griego y español) de esta obra en Padres Apologistas Griegos, de Manuel Ruiz Bueno, Madrid, La Editorial Católica, 1954.


� R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, p. 104 y Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 32-33.


� Sobre San Ireneo cf. también: Antropología de San Ireneo, A. Orbe, Madrid, La Editorial Católica, 1969; Teología de San Ireneo, A. Orbe, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1996.


� Ver edición en español de Biblioteca Electrónica Cristiana: 


� HYPERLINK "http://www.multimedios.org/docs/d001092/index.html" ��http://www.multimedios.org/docs/d001092/index.html�


� El gnosticismo es una herejía del siglo II de influjo oriental. Son gnósticos Marción, Basílides, Valentín.  El gnosticismo es un sincretismo o eclecticismo. Podría representarse por el mito de la caída de una entidad celeste en el mundo de la materia, por lo que el mundo queda impregnado de partículas divinas. Implica la identidad divina del sujeto cognoscente (el gnóstico), lo conocido (la sustancia divina de su Yo trascendente) y el medio por el que se conoce (la gnosis como facultad divina implícita que debe despertarse). La gnosis es un saber cuya posesión garantiza la salvación. La misión de Cristo queda reducida a la simple transmisión del conocimiento salvador. Entre otras cosas sostiene el dualismo (dos principios). Cf. R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, pp.67-77 y Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 35-40.


� Cf. R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, pp. 77-86 y Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 40-43.


� Cesarea de Palestina, antigua ciudad de Palestina, en la costa de Samaria, al norte de Joppa (actual Tel Aviv-Yafo). Fundada hacia el 22 a.C. por el rey de Judea Herodes el Grande, denominada de este modo en honor del emperador romano Augusto por su título imperial de césar. Herodes construyó en la ciudad un anfiteatro, una serie de templos y edificios públicos, sistemas de suministro de agua y alcantarillado y un puerto, con rompeolas incluido. Se conservan ruinas de algunas de estas estructuras. Según el Nuevo Testamento (Hech. 10), en Cesarea fue donde el apóstol san Pedro convirtió a Cornelio, primer gentil que aceptó el cristianismo. Después de la caída de Jerusalén en el 70, Cesarea fue convertida en capital de la Palestina romana. Hacia el 232, el maestro y teólogo cristiano Orígenes fundó aquí una escuela. Enciclopedia Microsoft® Encarta® 2000. 


� Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 58-59.


� Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, p. 91.


� Cf.: La home page de Tertuliano (en inglés), con los textos de sus obras en latín y traducciones.


 � HYPERLINK "http://www.tertullian.org/" ��http://www.tertullian.org/�


� Cartago, ciudad de la antigüedad, en la costa norte de África, cerca de la actual Túnez. La ciudad probablemente fue establecida como puesto comercial hacia finales del siglo IX a.C. por los fenicios. Construida en una península que sobresale del golfo de Túnez, Cartago tuvo dos espléndidos puertos, conectados a través de un canal. En el 46 a.C. Julio César, visitó el emplazamiento y afirmó que allí debía construirse una ciudad. Sus deseos fueron cumplidos por el emperador romano Augusto, quien fundó Colonia Iulia en el 29 a.C. Esta nueva ciudad consiguió volver a destacar, pasando a ser la segunda después de Roma en prosperidad e importancia administrativa. Distintas figuras importantes de la primera Iglesia se relacionan con Cartago, incluido San Cipriano que fue su obispo en el 248; Tertuliano, escritor eclesiástico que vivió y trabajó allí durante el siglo III; y San Agustín, quien fue obispo de la cercana Hipona durante los comienzos del siglo V. En el 439 el rey vándalo Genserico ocupó la ciudad y la estableció como su capital. En el 533, el general bizantino Belisario expulsó a los vándalos y la renombró Colonia Justiniana Cartago en honor del emperador bizantino Justiniano I. Continuó siendo parte del Imperio bizantino hasta el 697, cuando fue tomada por los árabes y destruida de nuevo. Actualmente Cartago es un suburbio residencial de la ciudad de Túnez. Cartago (antigua), Enciclopedia Microsoft Encarta 2000. 


� Según san Jerónimo, “aunque autores modernos, aún católicos, niegan haya sido jamás sacerdote”. Germán Prado O.S.B. en introducción a la versión en español de “El Apologético” de Tertuliano, Sevilla, Apostolado Mariano, 1991.


� Germán Prado O.S.B. en introducción a la versión en español de “El Apologético” de Tertuliano, Sevilla, Apostolado Mariano, 1991.


� Existe traducción española de “El apologético” de Tertuliano: Sevilla, Apostolado Mariano, 1991. La “obra maestra” de tertuliano según el autor de la introducción a esta versión, Germán Prado O.S.B.


� Existe traducción española de la exhortación a los mártires de Tertuliano: Sevilla, Apostolado Mariano, 1992.


�  Existe traducción española del tratado de la paciencia de Tertuliano: Sevilla, Apostolado Mariano, 1992.


� Cf. Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 92-93.


� Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, p. 93.


� Algunos consideran su materialismo un tanto dudoso y afirman que Tertuliano con esas expresiones quiere subrayar la sustantividad del espíritu.


� Cf. Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 93-95.


� Cf. R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, pp. 115-124.


� Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, p. 91.


�  Texto latino tomado de la home page de Tertuliano.


� Tertuliano, El Apologético, cap. XVII: El culto al Dios único, Apostolado Mariano, 1991.


�  Tertuliano, El Apologético, cap. XLVII: Las verdades conocidas de los filósofos y de los poetas dimanan de la divina Escritura, aunque desfiguradas, Apostolado Mariano, 1991. 


� Existe traducción española de “El Octavio” de minucio Félix , Sevilla, Apostolado Mariano, 1990.


� Cf. Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 95-96.


� Cf. Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 96-100.


� Cf. Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 100-104.


� Alejandría, ciudad y principal puerto del norte de Egipto, situada en el delta del río Nilo. Fue fundada en el 332 a.C. por el general macedonio Tolomeo en honor a Alejandro Magno, rey de Macedonia, para ser la mejor ciudad portuaria del mundo antiguo. En la isla también fue levantado el famoso faro conocido como una de las siete maravillas del mundo. Poco tiempo después de la fundación, la ciudad estaba habitada principalmente por griegos, judíos y egipcios, y contaba con unos 300.000 habitantes, sin contar los esclavos y los extranjeros. En la ciudad, que se convirtió en la capital de Egipto, los Tolomeos construyeron muchos palacios, además de la famosa Biblioteca de Alejandría y el museo. Florecieron también las escuelas de filosofía, retórica y otras ramas del saber. A principios del siglo III a.C., la Biblioteca contaba con casi 500.000 volúmenes, la mayor colección de libros del mundo antiguo, que desapareció en el transcurso de los siglos siguientes. Con los Tolomeos, la ciudad fue el centro científico y literario de la época. Enciclopedia Microsoft Encarta 2000.


� Escribe Gilson que aún dentro del imperio romano, esta ciudad había conservado la antigua religión de los egipcios, a la que se habían añadido los cultos romanos. Alejandría comprendía, además, una importante comunidad de judíos helenizados. En este medio había nacido el alejandrismo judío, cuyo más importante representante había sido Filón. Juntos a los cultos egipcio, romano y judío, había una comunidad y un culto cristianos. Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, p. 45.


� Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, p. 45.


� El platonismo se prestaba más que el aristotelismo para servir a la revelación. El cristianismo incorpora elementos platónicos: distinción de dos mundos (visible e invisible), alma espiritual e inmortal, ascetismo y purificación, tendencia religiosa. pero estos elementos son depurados al ponerse al servicio de la revelación.


� Monofisismo: Herejía que niega la humanidad de N. S. Jesucristo.


� Hay una reciente edición con traducción en español.


� Son siete libros. Está en español (editorial Ciudad Nueva).


� Strómata viene del mercader o fabricante de colchas que las extendía sobre los lechos del banquete. 


� R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, pp. 151-160 y Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 45-52.


� Hay versión en española, edición de Biblioteca de Autores Cristianos (B.A.C.), La Editorial Católica, Madrid.


� J. Quasten, Patrología, I, La Editorial Católica, Madrid, 1968, Págs. 366-370.


� Cf. R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, pp. 160-171 y Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 52-57.


� Nicea, ahora Iznik (Turquía), se encontraba en Bitinia, en la orilla oriental del lago Ascanius. Fundada por un lugarteniente de Alejandro Magno, Antígono Monoftalmos, en el siglo IV a.C., más tarde destacó bajo dominación romana. Fue la sede de los concilios de Nicea (325 y 784 d.C.) y desde 1204 hasta 1261 la capital del Imperio bizantino. Nicea, Enciclopedia Microsoft® Encarta® 2000. 


� Arrio. El presbítero alejandrino afirmaba que Jesucristo no es Dios verdadero sino el primogénito de la creación y la más excelsa de las creaturas (herejía subordinacionista trinitaria). Fue condenado por el obispo Alejandro y varios Sínodos. El primer Concilio Ecuménico, el de Nicea, en el 325, profesó la divinidad de Cristo y su filiación divina eterna. Arrio fue excomulgado. Sin embargo, muchos decían acatar Nicea pero lo entendían a su modo. Cf. R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, pp.176-178. Según Gilson, la herejía de Arrio nació, en gran parte, del deseo de ceñir la religión a los límites de la razón. Atanasio, Gregorio Nacianceno y Basilio se encontraron frente a una actitud análoga a la de los deístas del siglo XVII: una racionalización del dogma cristiano realizada espontáneamente por espíritus sensibles al valor explicativo de la fe cristiana, pero preocupados por reducir los misterios que ésta contenía a las normas del conocimiento metafísico. El prurito de racionalidad, patente siempre en el arrianismo, contribuyó en mucho a su inmenso éxito, y no debe olvidarse que lo que se ventilaba en la lucha que contra él entablaron los Padres era nada menos que la misma fe cristiana. Se hallaba en litigio si la metafísica absorbería al dogma o el dogma absorbería a la metafísica. Cf. Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, p. 59. 


� Hay traducción española: Atanasio, Contra los paganos, Madrid, Ciudad nueva, 1992.


� Existe versión en español en Biblioteca electrónica Cristiana: � HYPERLINK "http://www.multimedios.org/docs/d000464/" ��http://www.multimedios.org/docs/d000464/�


� R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, pp.178-183.


� Nestorio: Monje antioqueno que se negaba a darle a la Virgen María el título de Madre de Dios y en la práctica concluía afirmando la existencia de dos personas en Cristo, una divina y otra humana. La herejía fue condenada por el Concilio de Éfeso, en el 431, del que participó Cirilo. Cf. R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, p. 226.


� R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, pp.223-230.


� Antioquía o Antakya, ciudad de Turquía meridional, capital de la provincia de Hatay. Se localiza a orillas del río Orontes, cerca del mar Mediterráneo. Antiguamente fue la capital de la dinastía seléucida de Siria, y de una provincia del Imperio romano. Fundada en el 301 a.C. por Seleuco I, uno de los generales y sucesores de Alejandro Magno, gozaba de una situación geográfica estratégica por estar ubicada en un cruce de importantes rutas de caravanas. Gracias a ello se convirtió en un centro comercial muy importante, y una de las principales ciudades del mundo, famosa por la magnificencia de su arquitectura que sólo tenía parangón con las de Roma y Alejandría. Con la conquista de Siria por Roma, en el 64 a.C., la ciudad se convirtió en la capital del Imperio romano de Oriente. Más tarde fue el centro del cristianismo fuera de las fronteras de Palestina, y en ella predicaron los apóstoles antes de iniciar sus viajes proselitistas. Fue en esta ciudad donde empezó a utilizarse el término de cristiano para designar a los seguidores de san Pablo. Enciclopedia Microsoft Encarta® 2000. 


�Docetismo: Herejía que niega la realidad de la humanidad de Cristo y la reduce a mera apariencia.


� Existe versión en español de esta obra en Biblioteca Electrónica Cristiana:


� HYPERLINK "http://www.multimedios.org/docs/d000108/" ��http://www.multimedios.org/docs/d000108/�


� Estambul (antigua Constantinopla), ciudad del noroeste de Turquía, capital de la provincia de Estambul y la ciudad más grande de Turquía. La provincia y la ciudad están situadas a ambos lados del Bósforo, el estrecho que separa Europa de Asia. La ciudad es el principal puerto y el centro comercial y financiero más importante de Turquía. Entre los abundantes monumentos de importancia histórica de la ciudad destaca Santa Sofía, una iglesia del siglo VI que se convirtió en mezquita en el siglo XV y que, actualmente, es un museo. En el 324, el emperador romano Constantino I el Grande escogió la antigua ciudad de Bizancio, como nueva capital imperial, y más tarde la bautizó con el nombre de Constantinopla. Al igual que Roma, Constantinopla se construyó sobre siete colinas y antiguamente estuvo rodeada por murallas, que fueron erigidas por el emperador Teodosio II en 413, y que hoy se hallan en ruinas en su mayor parte. Estambul tuvo una gran importancia histórica como la primera capital del Imperio bizantino. Tras la caída de Constantinopla en manos turcas en 1453, la ciudad se convirtió en la capital del Imperio otomano o turco, rango que mantuvo hasta 1923, cuando los dirigentes de la recién fundada República de Turquía designaron Ankara (entonces Angora) como nueva capital. Desde 1918 hasta 1923 Gran Bretaña, Francia e Italia ocuparon la ciudad. Su nombre se cambió oficialmente por el de Estambul en 1930. Enciclopedia Microsoft Encarta 2000.  


� R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, pp. 215-223.


� Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 74-75.


� Arrianismo: Herejía que niega la divinidad e igualdad de Cristo con el Padre.


� Eunomio (muerto hacia el 395) era un un jefe de secta arriano, para quien la simplicidad de la esencia divina excluye toda pluralidad de atributos, por lo que el Verbo es enteramente desemejante al Padre y no consustancial. El Dios de Eunomio, como el demiurgo del Timeo de Platón, que ha hecho los dioses eternos, bien ha podido hacer del Hijo un Dios adoptivo. Al tratar el misterio con procedimientos lógicos, Eunomio concluye que si el Hijo ha nacido, luego antes de nacer no existía. Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 59-60.


� Existe traducción española de esta obra en Nebli, Clásicos de Espiritualidad n° 28, Madrid, Rialp, 1964.


� R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, pp. 191-198 y Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° de. 1965, pp. 62-65. En la imagen se puede contemplar San Basilio dictando su doctrina, obra realizada en 1639 por el pintor español Francisco de Herrera, que se conserva en el Museo del Louvre (París, Francia). Peter Willi/Bridgeman Art Library, London/New York. San Basilio, Enciclopedia Microsoft Encarta 2000. 


� Cf. Gregorio Nacianceno Home Page (en inglés): � HYPERLINK "http://nazianzos.fltr.ucl.ac.be/" ��http://nazianzos.fltr.ucl.ac.be/�


� R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, pp 198-205 y Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° de. 1965, pp. 59-62.


� Cf. The Gregorio de Nissa Home Page con textos y comentarios en inglés:


� HYPERLINK "http://www.bhsu.edu/artssciences/asfaculty/dsalomon/nyssa/home.html" ��http://www.bhsu.edu/artssciences/asfaculty/dsalomon/nyssa/home.html�


� Por su importancia, Gregorio de Nisa es comparable a Orígenes y San Agustín. 


� Existe versión en español: San Gregorio de Nisa, Vida de Moisés, salamanca, Sígueme, 1993.


� R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, pp. 205-213 y Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 65-69.


� Junto con Dionisio.


� Cf. también: Patrología, III, La edad de oro de la literatura patrística latina, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1993.


� En la imagen san Jerónimo, de Leonardo Da Vinci (1482), pinacoteca vaticana.


� San Agustín será estudiado en la siguiente unidad de este curso.


� Si es que no se toma por tal a San Isidoro de Sevilla, quien en este tratado es estudiado como autor de transición entre la Patrística y la Escolástica, al igual que Boecio y Casiodoro.


� Cf. Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, p. 105.


� Sobre San Gregorio, Cf. R. Trevijano, Patrología, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1994, pp. 259-267.


� Monoenergismo y Monotelismo, formas de monofisismo que afirmaban que en Cristo existe una sola energía y una sola voluntad, la divina.


� Reale, G. y Antiseri, D. - Historia del pensamiento filosófico y científico, I, Barcelona, Herder, 1988, p. 370.


� Cf. Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 81-85.


� Cf. sobre San Juan damasceno el sitio web:� HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/padres_iglesia.htm" ��http://www.corazones.org/diccionario/padres_iglesia.htm�


� Copleston, F. - Historia de la Filosofía, vol. 2, Ariel, Barcelona, 5° ed., 1982, p. 48.


� Gilson, E. - La filosofía en la edad media, Gredos, Madrid, 2° ed. 1965, pp. 86-88.


� Cf. Copleston, F. - Historia de la Filosofía, vol. 2, Ariel, Barcelona, 5° ed., 1982, pp. 47-48.
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